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MOMENTOS ORAVES El E$1AIUIO DE CAIALDÑA
La ;íón políííca de la huelga 

de la Teleíóniea
. Vivimos actualmente unos instantes ex­
traordinariamente inquietantes. Nos ha- i 
llamos en vísperas de una gran sacudida | 
revolucionaria cuyas consecuencias pue­
den ser históricas.

El movimiento huelguista que durante 
las dos últimas semanas lo ha desborda­
do todo tomando formas torrenciales, se­
ñala di-, una manera evidente la agudiza- 
<.‘ión general de la crisis económico-polí­
tica del país y, al mismo tiempo, la ma­
durez revolucionaria de un sector de la . 
masa trabajadora.

La huelga de Teléfonos con todas sus 
complicaciones no es una batalla cual- 
(|uiera. En ese conflicto se halla esboza­
do el antagonismo irreconciliable entre 
la Revolución y la Contrarrevolución. Su­
poniendo que esa huelga se solucionara 
hoy o mañana, el equilibrio no quedaría 
restablecido. El movimiento huelguístico 
se manifestaría inmediatamente en otra 
rama de la actividad industrial.

Hay dos factores principales que in­
fluyen en la actual ofensiva huelguística. 
Uno positivo y otro negativo.

De un lado, está la necesidad apre­
miante de las masas obreras de recon­
quistar el nivel de vida perdido a causa 
de la baja de la ppseta y del aumento ge­
neral de sprecios. La clase trabajadora 
comprende intuitivamente que es ella, y 
-sólo ella,, .quien ha provocado el derrum­
bamiento del viejo régimen y, consciente 
de su fuerza, se dispone a hacer en el 
terreno económico los avances que ha 
llevado a cabo en la esfera política.

La movilización proletaria adquiere 
proporciones generales. Tiene lugar al 
mismo tiempo en todo el suelo de la Pen­
ínsula. Los explotados de toda España 
se alzan dispuestos a hacer prevalecer 
sus derechos sagrados.

Ese es el aspecto positivo, favorable.

Pero hay un factor negativo, terrible­
mente peligroso que la clase trabajadora 
no ha de perder de vista.

La burguesía reaccionaria, protegida 
por la socialdemocracia, provoca a la cla­
se trabajadora para hacer que se lance a 
un ataque prematuro.

En la pugna actual entre la Unión Ge-
neral de Trabajadores y 
ción Nacional del Trabajo 
mido el combate entre la 
la Contrarrevolución. La

l'a Confedera­
se halla resu- 
Revolución y 

C. N. T. en-
cama el torrente desbordado, caótico, pri­
mario de las fuerzas ciegas del proleta­
riado. La U. G. 'r. representa la organi­
zación de la aristocracia obrera que, en 
los momentos decisivos, se pone al lado 
del capitalismo.

La burguesía, apoyándose en los socia­
listas, hace esfuerzos por que la explo­
sión revolucionaria estalle antes de tiem­
po y así aborte.

Es el fenómeno natural de todas las 
revoluciones. En los primeros meses, el 
Gobierno provisional dispone de un cré­
dito de confianza. Pero así que las masas 
populares constatan experimentalmente 
los propósitos reaccionarios del Gobierno, 
el divorcio se manifiesta y surge inevita- 
blémenté el choque entre los trabajado­
res que quieren continuar la Revolución 
y el Gobierno que quiere paralizarla. En 
la Revolución de 1848, en Francia, des­
pués de la insurrección de febrero, vinie­
ron las matanzas de junio con el triunfo 
del general Cavaignac. En la República 
española de 1873, el general Pavía fué 
el instrumento de la contrarrevolución. 
En la Revolución rusa, Kornilov, en

produzca antes de tiempo para poder 
aplastarla con relativa facilidad. De la 
inteligencia de la dirección obrera depen­
de el aceptar o no una batalla a deshora 
preparada por el adversario.

Los bolcheviques, guiados por Lenin, 
supieron, en junio de 1917, evitar un 
combate al que -k.; invitaba la burgue­
sía. Librando, en ese momento la bata­
lla, la hubiesen perdido. En cambio, 
unos meses más tarde la ganaban.

Los espartaquistas alemanes, en enero 
de 1919, no supie on esperar. Aceptaron 
las provocaciones de la gran burguesía
y de la socialdemocracia, 
trozados.

El caso actual nuestro 
de todas las revoluciones.

y fueron des­

es el general 
La burguesía

quiere aprovechar este momento para 
destrozar las fuerzas de la Revolución. 
Las provocaciones cada vez más abiertas 
de Maura y cíe La. go Caballero son se­
ñales inequívocas.

Este verano puede ser trágico. La P¿c-, 
volución se va elaborando en la acción 
directa, persistente, tumultuaria de las 
masas trabajadoras. El Parlamento Cons­
titucional no existe al lado de las luchas 
que se libran en la^alle.

Desgraciadamente la dirección obre­
ra no se da cuenta de la gravedad extra­
ordinaria de este momento histórico. Deja 
que los conflictos sociales se vayan am­
pliando y dispersando, perdiéndose en
simples reivindicaciones económicas.

I 
I

agosto de 1917, 
la reacción.

La burguesía, 
nes, busca que

representa el

en todas las 
la explosión

asalto de

revolucio- 
obrera se

cuando lo que precisa es unificar la ac­
ción dándole una cohesión política y re­
huyendo las maniobras provocadoras de 
la reacción.

¡Alerta, trabajadores!
¡ Para evitar la contrarrevolución inmi­

nente, formemos el frente único revolu­
cionario !

Hemos venido diciendo los comunistas 
que militábamos en el BLOQUE OBRE- ¡ 
RO Y CAMPESINO, que nuestra posi- 1 
ción ante el problema de Cataluña es ter- j 
minante; derecho a su libertad a dispo­
ner de sí misma, hasta la separación in­
clusive si el pueblo catalán lo quiere. Esto 
es una posición de respeto absoluto a la 
voluntad del pueblo y dispuestos sienipre 
a defenderle dél modo que sea si es ata­
cado en sus soberanas decisiones.

Esta es nuestra posición frente al pue­
blo catalán. ¿Y cuál era nuestra opinión 
particular de comunistas sobre cómo de­
bería resolverse el problema de Cataluña? 
También sobre esto nos hemos pronun­
ciado sin equívocos. Para nosotros no 
es cuestión de un Estatuto que haya de 
menester la aprobación de unas Cortes 
extrañas a lo.s catalanes. Creemos im­
procedente, servil, considerarnos nos­
otros mismos «colonia» de España, que 
no otra cosa es, el ir a Madrid a pedir 
la aprobación de lo que Cataluña ha acor­
dado. Estamos, pues, en principio con­
tra el Estatuto autonómico que, quiérase 
o no, acepta la unidad estatal del anti­
guo , imperialismo español que nosotros 
negamos. No era un Estatuto autonómi­
co lo que debía de elaborarse, sino la 
Constitución del Estado Catalán para 
consagrar de hecho la Cataluña-Nación.

Cataluña-Estado, era para nosotros el 
primer paso, a la vez para libertar total­
mente Cataluña de las influencias espa­
ñolas imperialistas, para desarticular, 
romper definitivamente la construcción 
del Estado feudal español y ser antorcha 
y guía de las otras nacionalidades que 
como Galicia y Vasconia quieren vivir 
libre de'tutelas extrañas.

Pero como comunistas, somos contra­
rios a alzar fronteras. Las preocupaciones 
nacionales son producto de la estructura 
capitalista. Trabajadores de Cataluña y 
de Galicia, de Vasconia o de Andalucía, 
no tenemos por qué vivir separados, des­
conociéndonos mutuamente. Por esto, si 
primero pedíamos que las nacionalidades 
ayer oprimidas por la monarquía impe­
rialista española se libertaran constitu­
yéndose en Estados independientes, de­
cíamos, en següida, que creíamos que de­
bían federarse en un UNION DE RE­
PUBLICAS SOCIALISTAS DE IBE­
RIA en la que también debería entrar 
Portugal.

El ejemplo de Rusia es luminoso para 
nosotros. Los pueblos ayer oprimidos ba-

jo el tzárismo, una vez libres, se han uni­
do más fuertemente sobre la base del 
mutuo reconocimiento de sus libertades y 
particulares características. Rusia ha 
muerto. En su iugar ha surgido la U, 
R. S. S. (Unión de Repúblicas Socialis­
tas Soviéticas.) ¿Por qué, pues, no aca­
bar España, nombre ligado a todos, los 
crímenes de las monarquías que hemos 
sufrido? En su lugar pueden florecer tam­
bién cuatro letras luminosas; U. R. S. 1. 
(Unión de Repúblicas Socialistas . de 
Iberia.)

Si en principio estamos, pues, contra 
el Estatuto autónomo que consideramos 
una claudicación para los que como Ma- 
ciá se habían proclamado partidarios, dei 
Estado Catalán y habían aprobado ya— 
Congreso Separatista de La Habana— 
una Constitución de Cataluña, también 
como obreros y catalanes estamos dis­
conformes con el articulado y la for­
ma de votarlo. *

El Estatuto no habla para nada de 
los derechos del proletariado. Sus confec­
cionadores se han olvidado de la gran 
mayoría de la población integrada por la 
clase trabajadora explotada. Estatuto re­
dactado por capitalistas y socialistas «dé­
classés», es natural que en él no se ha­
yan tenido en cuenta el derecho de los 
explotados. No es, pues, el Estatuto de 
Cataluña a nuestro entender, el Estatu­
to de todo el pueblo catalán, sino el Es­
tatuto de la Cataluña burguesa. Esta­
mos disconformes. Para nosotros no pue­
de haber otros intereses a tener en cuen­
ta que los del proletariado. Los trabaja­
dores de Cataluña, con exclusión abso­
luta de la burguesía, son quiénes deben 
elaborar sus normas jurídicas.

Heñios dicho que estamos disconforines 
con la forma de votar el Estatuto, por­
que hay que votar en pro o en contra 

■' en bloque. Y esto es antidemocrático.
Uno puede aceptar unos artículos y re­
chazar otros. Y la forma en que se 
acordado la solución impiden hacer es­
tas distinciones.

Si se aprueba el Estatuto nosotros lo 
defenderemos ante los q^ue, ño catala- 
nes, se crean con el derecho de discutir­
lo. Pero dentro de Cataluña nosotros ha­
remos la crítica de este Estatuto bur­
gués y abogaremos por el Estado Cata­
lán y por la UNION DE REPUBLI­
CAS SOCIALISTAS DE IBERIA.

Jaime SALTOR

El relevo del general

LA SEMANA POLITICA
Por 

tenido 
López

López Ochoa
fin, el ministro de la Guerra no ha 
más remedio que destituir al general 
Ochoa.

El loioro Gobierno

z\ medida que se acerca el momento 
de la liquidación del actual Gobierno de 
coalición, se diría que los partidarios que 
han de tomar la sucesión se sienten cada
día menos entusiasmados con las 
pectivas gubernamentales.

Durante las primeras semanas 
República, se cotizó un Gobierno

pers-

de la 
socia- 
Cons-lista como seguro al abrirse las 

tituyentes. Luego, cuando vino el fra­
caso de Prieto, en Hacienda, y la arbi-
trariedad leguleya de Largo Caballero, 
en el ministerio del Trabajo, este proyec­
to fué descartado.

Apareció entonces la posibilidad Le­
rroux, como centro de un Gobierno de la 
gran burguesía. El gabinete Lerroux pa­
recía tan inminente que se creyó que se 
formaría antes de la reunión de las Cor­
tes.

Pero la Revolución siguió soplando 
con furia, y esta posibilidad fué disipada 
también, por lo menos, de una manera 
inmediata.

Lerroux,. que al comienzo de la cam­
paña electoral, se expresaba ya como Pri­
mer ministro, cambió de tono y anunció 
que vería con gusto que el primer Go­
bierno fuese socialista.

Los socialistas, por su parte, se han 
sobrecogido al ver que constituían la mi­
noría más importante de la Cámara. Esto
les colocaba en el duro trance de tener
que apechugar con el Gobierno en una 
hora difícil.

Ultimamente, viendo que la formación 
de un Gobierno homogéneo era extrema- 
damente difícil, parece ser que gana te­
rreno la idea de continuar con el gabi­
nete de coalición hasta que se haya apro­
bado la Constitución.

La cosa es clara. La burguesía se ha­
lla presa del pánico pensando en el por- 
vonir. El miedo es general en todos los

sectores. La marcha de la Revolución 
le hiela el aliento. Ninguno de los parti­
dos republicanos—el socialista no es más 
que republicano, y no el,^más izquierdis­
ta—, se atreve a afrontar con la respon­
sabilidad del poder. Este pánico puede 
originar una atmósfera favorable a un 
Gobierno de fuerza, o lo que es igual, a 
una dictadura republicana militar.

Los socialistas maniobran 
el propósito de crear, si las 
cias políticas provocan el 
miento de la actual coalición, 
no puente que contara con

ahora con 
circunstan- 
derrumba- 
un Gobier- 
su apoyo,

con el de los radicales socialistas, el de 
los catalanes y otros pequeños grupos 
dispersos. Este Gobierno pudiera ser pre­
sidido por Sánchez Román, por ejemplo.

De todos modos, la política de corre­
dor, se estrellará ante el embate de los 
acontecimientos, la burguesía puede en­
contrarse en una situación tai que la for­
mación de un Gobierno de partido no 
pueda demorarse un momento más.

En ese caso, como perspectivas, no 
hay otras que, o un Gobierno Lerroux, 
o un Gobierno Largo Caballero-Prieto.

En uno o en otro caso, la clase traba­
jadora española quedará bien servida.

LarelorinaaGrarla
Se conoce ya el proyecto del Gobierno 

en lo que a la cuestión agraria se refiere. 
Igual moderación en este aspecto que en 
la Carta Constitucional. El mismo espíri­
tu reaccionario, conservador, antirrevo- 
lucionario.

La Comisión agraria, nombrada por el 
Gobierno, y, que por cierto, preside Sán­
chez Román, señalado como posible Pri­
mer ministro de un gabinete de transi­
ción, ha dictaminado ya. Su criterio con 
ligeras variantes es el que aprobarán las 
Cortes.

El problema de la tierra se resuelve así ;

en las regiones en donde hay paro for­
zoso crónico, Andalucía, las propiedades 
superiores a 200 hectáreas serán repar­
tidas entre los obreros más necesitados. 
En donde no haya paro forzoso, no ha­
brá reparto de tierras, sino un aumento 
de contribución a los propietarios.

Según el proyecto de Reforma agra­
ria se expropiarán alrededor de 750.000 
hectáreas que podrán beneficiar a unos 
100.000 campesinos.

El reparto de la tierra allí donde haya 
paro, correrá a cargo de las asociaciones 
«Comunidades de campesinos», que se 
crearán.

El Estado aportará 120 millones, para 
jornales, simientes, abonos, etc., duran­
te un año.

Y eso es todo. He ahí la gran revolu-

Fuimos nosotros los que dos semanas des­
pués de proclamarse la República, comen­
zamos la campaña contra ese general in­
fatuado y grotesco que quería hacer de Ca- ¡ 
pitanía un feudo como en la época de Ba- ' 
rrera. j

Nuestra campaña contra Ochoa nos valió 
una serie de insultos. El mismo Ochoa pu- ■ 
blicó en la prensa una carta de una de sus 
queridas contra nosotros. El reclamo batía t 
el «record».

Ochoa fué uno de los generales del golpe 
de Estado .Y, sin embargo, se le confirió el 
cargo de capitán general de Cataluña. j

Parece ser que Ochoa soñaba con un pro­
nunciamiento qué le convirtiera en dictador. í

Ochoa carece de la virtud política ; saber 
esperar. Quería ir demasiado de prisa.- Î

Otros generales callan y esperan...

NOTAS SIN IMPORTANCIA
En la Asamblea inaugural de las Certes 

Constituyentes, en uno de los palcos, estaba 
el Nuncio de Su Santidad.

Las relaciones entre la República y el Va­
ticano continúan siendo excelentes.

Todo hace prever que el Nuncio acudirá 
regularmente a las demás Asambleas inau« 
gurales del Parlamento republicano español.

Ë1 Nuncio estaba en un palco. Pero entre 
los diputados que acudieron al Congreso, se 
encuentran cuatro clérigos.

Estos curas serán, seguramente, ios en> 
cargados de dar la bendición apostólica an< 
tes de comenzar cada sesión.

Los señores Alcalá Zamora, Maure, Ósso= 
rio y Gallardo, Sánchez Guerra y demás 
fauna católica no podrán quejarse. Durante 
el régimen monárquico no tuvieron jamás 
a su alcance de una manera tan directa, la 
ayuda espiritual como ahora.

En el Parlamento Constitucional hay mu­
chos curas y muchos militares.

Los militares levantarán la espada en el 
momento oportuno.

Los curas entonarán el «De profundis» 
R. I. P.

ción agraria que piensa llevar 
Gobierno provisional.

Unas cuantas observaciones 
mentable proyecto.

Primera. No se trata de una 
tructuración agraria, sino de

a cabo el

a ese la-

nueva es- 
un palia-

morta, arrendatarios, etc., no son ni men­
cionadas.

Sexta y última. El problema de la 
tierra quedará sin solución en las Cortes 
Constituyentes. Pero es posible que los 
campesinos sean más realistas que los ju­
ristas de la gran propiedad, presididos 
por el señor Sánchez Román.

tivo al paro forzoso en el campo.
Segunda. El límite de 200 hectáreas 

deja- en pie la inmensa mayoría de las 
grandes propiedades. La Constitución 
mejicana de Querétaro, en 1917, fué mu­
cho más allá, ya que dictaminaba la ex­
propiación de todas las propiedades su­
periores a 100 hectáreas.

Tercera. Esta medida sólo se aplicará 
en Andalucía y Extremadura. En el resto 
de España no habrá «reforma agraria».

Cuarta. Las «Comunidades de Campe­
sinos» que se intenta crear para distribuir 
la tierra, no serán más que filiales de 1a 
Unión General de Trabajadores, por me­
dio de las cuales los burócratas reformis­
tas tratarán de tener en el puño el movi- 
mienta de los campesinos.

Quinta. Las fermas de explotación 
agraria, como aparcaría, foros, rabassa

El Eslafuto de Cataluña
El Estatuto de Cataluña, a pesar de

su gran moderación, encontrará una opo­
sición muy firme en el Parlamento. Los 
socialistas lucharán con todas sus fuerzas 
contra todo aquello que pueda permitir 
el desarrollo de la Confederación Nacio­
nal del Trabajo. La gran burguesía, pan- 
española se opondrá en 1931, como se 
opuso en 1906 y en 1919, al movimiento 
autonomista. Lerroux ha hecho ya de- 
clar^iones diciendo que discrepa del Es­
tatuto, ya que no se «atiene al Pacto de 
San Sebastián».

Fiar la solución del probema de Ca-
taluña a unas Cortes reaccionarias, es
como aguardar de una manada de lobos 
una decisión favorable para las ovejas.

¡ Al tiempo !

Uno de los clérigos que van al Parlamen- 
i to, el canónigo Pildain en una arenga gue- 
j rrera, en las montañas de Navarra, ha di­

cho que Africa comienza en Madrid y que 
los vasco-navarros se preparan para una 
guerra implacable.

Pildain, curita matón, émulo de Santa 
Cruz, al grito de «¡Viva el Papa Rey!», se 
dispone a insurreccionar Euzkadi contra la 
República.

Y, sin embargo, el Parlamento Constitu­
cional republicano ha hecho posible que ese 
trabucaire se sentara, como representante del 
pueblo, en un escaño.

E1 general Sanjurjo ha renunciado al acta 
de diputado. No quiere ir al Congreso... por 
ahora.

Quizá a no tardar vaya como íué Pavía,
ea 1874: para cerrarlo.

PANFILO

La historia demuestra que los parti­
dos capitalistas' consienten siempre en 
declararse republicanos—con tal de que 
puedan defender los privilegios de los ca* 
pitalistas y su omnipotencia política— 
cuando el pueblo ha vencido a la monar­
quía.

Lenin
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LA BATALLA

La radicalización de las masas obreras 
españolas prosigue a un ritmo veloz. Ac­
tualmente toda la Peninsüla está con­
mocionada. Huelgas en Cataluña, en An­
dalucía, en Valencia. Anuncios de con­
flictos sociales ppr doquier. La situación 
económica de España reflejo de la situa­
ción mundial, originó la calda de la mo­
narquía y creó, bajo la República, el 
frente único de la burguesía.

Los trabajadores creyeron que el nue­
vo regimen saiido de las urnas en abril, 
en realidad surgido como resultante de 
la crisis económica, del empuje del pro­
letariado en pos de mejoras eñ su situa­
ción miserable, iba a solucionar todos ios 
problemas de las ciases obreras; que la 
democracia, la libertad, panaceas que 
habían de arreglarlo todo, traerían un re­
lativo bienestar a la clase productora. Pe­
ro si la República venia, era precisamen­
te para poner mejor estabilizar la econo­
mía burguesa española, a costa de un em­
peoramiento de las Clases media y obre­
ra de nuestra Península.

Más fuerte en República que en Mo­
narquía, la burguesía, pasado el corto 
tiempo necesario ai traspaso de funcio­
nes, ayudada en esto por la política fran­
camente idiota de los dirigentes cqniede- 
raies, comienza a mostrar de lo que es 
capaz. En estos cuatro meses republica­
nos, es decir, hasta en los momentos .di­
fíciles de la estabilización política, el (go­
bierno provisional ha matado más obre­
ros que Primo en sus siete años de dicta­
dura. El bando del capitán general de An­
dalucía, .el manifiesto de ia Guardia ci­
vil, el tono de todas las órdenes emana­
das de las distintas autoridades de la Re­
pública, descubren bien a las claras la 
trayectoria de esta República de los gran­
des amos de la tierra y de la finanza.

Otro de los factores importantes que 
han de influir en las luchas próximas dél 
proletariado revolucionario español, es la 
fascización de la socialdemocracia espa­
ñola, su completa integración al aparato 
de represión del Estado burgués. Pasa­
ron los tiempos de esquirolaje; hoy la 
Unión General de Trabajadores es una 
agencia, un banderín de enganche de 
guardias blancas al servicio del capital. 
En los distintos conflictos sociales plan\_ 
teados en España, sobre todo en la huel­
ga de mineros de Asturias y en el de la 
casa A. L. E. N. A., de Barcelona, los 
socialistas han actuado al lado de la 

' Guardia civil contra los huelguistas, no 
de la manera vergonzante de los libre- 
ños, sino cínica y descaradamente, como 
un cuerpo armado más, dependiente de la 
Dirección General de Seguridad.

do. En el conflicto de Teléfonos la Con­
federación no ha hecho nada por crear en 
la base el frente único de todos ios ex­
plotados por la Compañía norteameri­
cana. Se ha limitado a atacar y a insultai 
—merecidamente, es cierto—, a los diri­
gentes de la U. (i. de T., pero siguiendo 
en esto la teoría un poco tonta oel Con­
greso de la Comedia, ha considerado a 
una organización de miles de afiliados y 
esencialmente obrera, como amarilla y ha 
prescinclicio por completo de la conquista 
de las masas de esa central por media de 
consignas adecuadas, y haciendo prácti­
camente, en la base y en pleno conflicto 
el frente, único proletario. Ya planteado 
el conflicto en estas condiciones y con 
esta falta de visión, la C. N. del T. echa 
a ia calle a los obreros de la «Standard», 
en ayuda de los de la Telefónica, pero si­
guiendo ia norma anarquista, fijan como 
único objetivo de estos obreros tan explo­
tados como aquellos por quienes entraban 
en lucha, la solidaridad. Si una de las tác­
ticas perfectas de la huelga es extender 
el radio de acción del conflicto, hacer en­
trar nuevas fuerzas en lucha, es impres­
cindible que esas fuerzas vayan al com­
bate bien pertrechadas y con objetivos 
que por su interés en alcanzarlos eleven 
el grado de entusiasmo de los nuevos 
huelguistas e impulsen hasta el ext'-emo 
sus energías.

■ El período de huelgas iniciado tomará 
una gran exténsión. La burguesía ayu­
dada por los socialfascistas querrá dar 
la batalla a ia ciase obrera; los dirigentes 
de la Confederación con su actitud sui­
cida de aislamiento de los demás secto­
res ideológicos del proletariado, puede 
conducir a la clase obrera española al 
¡fracaso más catastrófico. Es preciso, 
pues, que la base confederal reaccione 
contra el exclusivismo anarquista y coad­
yuve dedicidamente a la realización del 
frente único en la base. En todos los con-

drá darse en un Sindicato en que todas las 
secciones del Ramo de Construcción, como 
son Albañiles, Peones, Carpinteros, Pintores, 
Electricistas, Azulejeros, Portlandistas, etcé­
tera, formen un solo bloque y con una sola 
dirección.

Las ventajas del mismo son inmensas en 
el orden moral y político y como arma de 
combate bien esgrimida dará resultados 
magníficos.

Así, pues, camaradas, esta Junta espera 
que en vuestra asamblea aprobaréis nuestra 
iniciativa, ya que el único fin que nos guía 
al hacerlo es nuestro amor a la organiza­
ción y al bien de la misma y al mismo tiem­
po nombraréis dos delegados, comunicándo­
lo previamente a esta, para emprender los 
trabajos preliminares.

Vuestros y de la causa obrera.
LA JUNTA

En marcha
E1 Bloque Obrero y Campesino, percata­

do de su misión histórica emprende la mar­
cha triunfante hacia su objetivo de revo­
lución social. La masa obrera española, fal­
tada hasta hoy de una orientación política 
revolucionaria y eficaz, vacila aún en in­
gresar en sus filas de una manera decidida, 
carente esta masa de una tradición de lucha 
política, engañada por los falsos redentores 
demagógicos, instrumentos todos de la bur­
guesía y la reacción, vacila en entregarse de 
cuerpo y alma a nosotros. Teme que se repi­
ta el engaño.

Los anarquistas y anarcosindicalistas _eñ 
Cataluña y en otras partes de España, apro­
vechándose del asco y decepción recibida en 
varias ocasiones por los obreros en su coñ- 
fianza, proporcionaron a los trabajadores una 
ola de literatura confusionista, pero de lé­
xico rebelde, que encuadró admirablemente 
en aquella situación psicológica del proleta­
riado. Pero a pasos agigantados va despren­
diéndose de prejuicios lUeológicos que ve por 
propia experiencia que son un estorbo a su
verdadera emancipación. Las experiencias 
internacionales, le han enseñado que aquel 

. camino es equix ocado, y que por él no se va 
i a ninguna parte. Ha podido ver como el pro- 

iiii-LMo cu Luuua luo uuci uo jva oroiciva ' internacional se ha desprendido de
hrn'^d/XntkZ han X'e'lT i inmediatamente y sigue el camino que
han de sentirse todos unos, han de ela- gloriosa revolución rusa.

1 El comunismo libertario de que nos hablan

flictos en todas las huelgas, los obreros

i borar juntos sus peticiones, han de crea*-
unidos sus Comités de lucha, han de dar-

El Esfaínío Catalán y la muter
Leyendo el Estatuto que los diputados de 

((Esquerra Catalana» presentan a la apro­
bación de las Constituyentes, habrán nota­
do todas las mujeres que la cuestión de la 
igualdad jurídica de los sexos se ha dejado 
sm resolver.

Es cierto que en el artículo 30, título sexto, 
se dice que «... la Generalidad de Cataluña 
protegerá plenamente la vida y la libertad de 
todos los ciudadanos residentes en su te­
rritorio, quienes serán iguales ante la ley, 
sin distinción de nacimiento, lengua, sexo o 
religión», pero bien sabemos que esta igual­
dad «ante la ley», no e.s la que reclamamos 
las mujeres.

Que todos los españoles son iguales ante 
M ley, ya nos lo decía la Constitución del 
1876, y en la práctica era completamente 
falso ,puesto que otras disposiciones hacían 
imposible Ja igualdad, desde, el instante en 
que consideraban inferior a la mujer en cier­
tos casos e incapacitada en otros para ejer­
citar sus derechos, Y ..en la misma situación 
nos encontraremos, en la aplicación del Es­
tatuto, caso de ser aprobado por las Cortes, 
y siempre que no haya otra disposición que 
deje sentado muy claramente cuáles son los 
derechos jurídicos de la mujer.

A la mujer se la considera sujeto capaz 
de responsabilidad cuando se le aplica el ri­
gor del Código penal, lo mismo que al hom­
bre. Es más: según la forma con qué se,han 
realizado las elecciones pasadas, la mujer 
intervendrá en la confección de las leyes, 
puesto -que ha sido elegible y han resultado
dos diputados femeninos nombrados por su­
fragio popular. ¿No es un absurdo el que 
la mujer no pueda emitir su voto-ante la^i..'

Las elecciones del 
12 de julio

Las elecciones del último domingo, 
Barcelona, serán históricas. Los 13.'

, en 
000

1

urnas y en cambio pueda ser designada pi 
esta misma función en la cual no ha podl 
manifestarse ? Como en amor, tampoco 
política le es permitido elegir ; tiene que d 
perar que vayan a ella y la crean dotada ( 
méritos suficientes, precisamente, los di 
sexo contrario. 1

Y, si dejando aparte lo que se refiere a de 
recho electoral, continuamos examinando e 
Estatuto, podremos observar el mismo oh 
vido, el máximum de despreocupación de los 
problemas de la mujer. Se soslaya esta cues­
tión como si no existiera, creyendo tal vez, 
que la mujer catalana no-necesita ni desea 
las reivindicaciones que hace tiempo han lo­
grado las mujeres de la mayor parte de los 
países europeos.

Pero hay que tener en cuenta la clase de 
individuos que han intervenido en la con- 
fección de tal Estatuto. En primer lugar, 
son hombres y, naturalmente, no pueden 
sentir los intereses de la mujer, y, en segun­
do lugar, pertenecen la mayoría a la clase 
burguesa o pequeño burguesa, a quienes bien 
poco puede preocupar la condición de la 
mujer trabajadora.

Todo lo cual nos demuestra la necesidad 
que tenemos todas las mujeres de defender 
nuestros derechos con tesón y energía hasta 
conseguir que la igualdad de los sexos ante 
la ley, en la sociedad y en el trabajo, sea un 
hecho. No podemos esperar a que nos lo 
den resuelto los hombres y mucho menos si 
pertenecen a la clase enemiga. Hay un re­
frán que dice : «A lo tuyo, tú». ¡ Mujeres, a 
lo nuestro ; a luchar haSta obtener la vic­
toria !

Nuri COLL

Ante eate^-situaclóm ante huelgas 
. Ja-TeiSfó-nica y otras, la Confederación, 

“^organismo director del movimiento sin­
dical revolucionario comete errores de 
táctica, que hacen malgastar y fracasar 

' el impulso revolucionario del proletaria-

se la mano en la calle frente a las fuerzas, 
de represión.

Cuando estamos escribiento estas cuar­
tillas nos llegan las primeras noticias de 
la huelga de Sevilla. Los obreros co­
mienzan a realizar la unidad en plena ba­
talla, y lo que despierta el optimismo 
es que comienzan a batirse con arreglo a 
una táctica huelguística- perfecta, empier 
zan a conocer la guerra d,e.- ?ú;r^ edites y 
surgen ya los "de autodefensa.

Ante las próximas batallas contra la 
fejC0fr¿5tírguesia republicana, ante el blo­
que compacto de los capitalistas, ante la 
traición de los socialistas, lacayos de la 
burguesía, se inipone el frente único de 
todos los explotados.

A. SESE

ASAMBLEAS SINDICALES

Ramo del Vesíir
Con regular concurrencia se celebró la 

asamblea extraordinaria el domingo, 19 del 
corriente, para discutir los acuerdos del pasa­
do congreso de Madrid.

Después de la lectura del acta anterior . 
y estado de cuentas, se origina una larga 
discusión al nombrar mesa de discusión, 
por pretenderse nombrar presidente a un 
compañero metalúrgico de oficio, que por 
llevar trabajando como tal y desde varios 
años en una fábrica de botones, decMió 
trasladarse la semana pasada a nuestro Sin­
dicato sin duda para presidir la asamblea.

Preside Iglesias a satisfacción de todos. 
Después del informe de los delegados de 
Madrid, se acordó discutir los acuerdos en 
una próxima asamblea, después del infor­
me de las Juntas Central y de Secciones.

Se discute la situación d& la sección de 
impermeables, que sostienen una huelga 
para mejora de salarios, desde hace tres se­
manas, huelga que afecta a unos 300 com­
pañeros de ambos sexos.

Se presenta una proposición instituyendo 
una cuota semanal de una peseta para los 
compañeros y 0’50 para las compañeras, 
proposición que defienden, entre otros, Li­
bertad García y Ginesta.

Impugnan la próposició el anarqujsta- 
metalürgico-botonero antes aludido, _ dicién- 
donos que el socorro a los huelguistas es 
obra reformista, que las compañeras deben 
inculcar a sus hijos a ser rebeldes y que 
sería un mal precedente, etc., etc.

, El compañero Pedro Jul de la_F. A. L, 
expulsado de la C. N. 1'. hace diez años y 
cuyo caso se halla pendiente de resolución, 
también abunda en los mismos razonamien­
tos, aunque más brevemente.

Por fin, después de larguísima discusión, 
ios compañeros ((impugnadores» declararon 
que estaban conformes con que se abriese 

■ Una suscripción voluntaria, pero que la 
C. -N. T. estaba contra las cuotas extraor­
dinarias.

La cuota extraordinaria, junto con la sus­
cripción, es aprobada por gran mayoría y 
enmedio de un gran escándalo promovido 
por los compañeros ((que no pueden tragar 
el ser minoría».

Los compañeros huelguistas no aceptan 
el socorro, para dar una lección a los que 
se oponían a él, y que están dispuestos a 
ganar la batalla, pero sepan que a su lado 
estamos y estaremos todos los compañeros, 
sin distinción de tendencia, pues su causa 
és la de todos.

Sería de desear que no se abusara de la 
tribuna por compañeros ajenos al ramo, co­
mo ocurrió con uno del arte fabril.

SASTRE ROJO

LA PROGRESIVA, SOCIEDAD DE PEO= 
NES DE ALBAÑIL, CASTELLON

A los obreros del Ramo 
de consirueeiOn

Estimados camaradas, salud :
Os comunicamos que esta Sección, en dos 

Juntas Generales y por inmensa mayoría de 
votos, ha acordado ir a la creación del Sin­
dicato del Ramo de Construcción. La im­
portancia de tal acuerdo creemos que no se 
os escapará. Organismos de tal naturaleza 
existen desde hace muchos años en las prin­
cipales poblaciones de España, entre ellas 
Valencia, Zaragoza, Sevilla, Alicante, Bar­
celona, Málaga, Tarragona, etc., etc., y Ma­
drid que, aunque en diferente aspecto, tiene 
también su ramo de la Edificación.

Nada nuevo hacemos, pues, adoptando es­
ta para nosotros nueva modalidad orgánica, 
sino, al contrario, imitar lo que hicieron 
otros trabajadores que, en la lucha contra 
■el capitalismo lo realizaron antes que nos­
otros.

El Sindicato del Ramo de la Construc­
ción, compañeros, no es nada tremebundo 
ni algo así como un juicio final en que los 
unos devoran a los otros, como cierta gente 
timorata y al servicio de la burguesía, mu­

— comunismo libertario de que nos hablan 
todos los días los ácratas, que no han sabido 
definir de una manera concreta ninguno de 
ellos, no puede convencer a nadie. Tanta lio-

O. S. R.
FEDERACION LOCAL

Se convoca a todos los Comités de los 
grupos constituidos á la reunión que se ce- 
lebrará el viernes, día 24, a las 9’30 de la 
noche, "en el local del Bloque, Vidrio, 6, 
primero, primera.

chas veces hacen correr por ahí.
Por lo contrario, el Ramo de Construc­

ción es un organismo sin complicación, sen­
cillo y flexible que se adapta a todas las ca­
racterísticas de las luchas modernas que el 
capitalismo nos plantea. Así como no nos 
explicamos por qué ello representa un ana­
cronismo que el Sindicato Nacional del 
Transporte fuera estructurado a base de pro­
fesiones que equivaldría a su fraccionamien­
to y, por tanto, a su debilitamiento frente 
a una empresa esencialmente centralizada. 
Tampoco nos explicamos que un ramo con 
las mismas característica que los del Trans­
porte como es el e Construcción no esté 
centralizado.

Tened en cuenta, camaradas, que la bur­
guesía cada día perfecciona más y más sus 
organismos de defensa a la vez que concen­
tra mediante el sistema Taylor los ramos 
de la producción. Empresas vemos, como 
por ejemplo la del papel, que son dueños de 
grandes extensiones de bosques, de ferro, 
carriles para el transporte del maderamen 

' y de gran talleres de metalurgia, y, como 
comprenderéis, sería un suicidio que los 
obreros en vez'de estar organizados como es- 

, tán en un solo Sindicato porque una sola 
empresa les explota, se organizaran a base 
de profesiones, corno por ejemplo los corta­
dores de madera en una sección, los ferro­
viarios en otra, metalúrgicos en otra, y así 
sucesivamente, lo que significaría entregar- 

- se atados de pies y manos en poder del ene­
migo. Y si estos hechos os parecen algo abs­
tractos volvamos la vista en lo que ocurrió 
en ia huelga de los compañeros albañiles y 
peones el último verano en Castellón y nos 
daremos cuenta enseguida qu'c el motivo pri­
mordial de su prolongación fué más que la 
resistencia de là Ciase patronal-quien desde 
las primeras--Semanas estaba vencida la re­
sistencia que hicieron algunas . secciones al 
cumplimiento de su deber, hecho que no po­

jar asea utópica, tanto idealismo incoherente 
hace que el proletariado no sepa qué camino 
tomar entre aquel vasto campo de confu­
siones, y nuestra aparición en la lucha sor- - 
prende por la claridad . dn-Jo^ uUTúus. Los 1 
trabajadores oue ' ;; .u principio nos mira­
ron con riuLipatía, creyendo que íbamos a 

.perpurnar sus triunfos democráticos con nues­
tro extremismo, hoy nos escuchan y ya se 
inicia él aplauso. Nuestra intervención en las 
elecciones municipales de abril, que tantos 
comentarios y actitud violenta despertaron 
contra nosotros, hasta el punto que era pe­
ligroso el llamarse comunista en medio de 
la calle,■ tuvo la virtud de afirmar nuestra 
personalidad política' "Vsi lod momontoc de 
mayor turbulencia. Nuestra afirmación en 
aquella hora fué el grito de alerta al prole­
tariado español, en el momento que las .si­
renas burguesas querían adormecerle en sus 
brazos e irle ahogando poco a pooo.

El proletariado, horrorizado por el recuer­
do de aquellos años terribles de dictadura, 
en la que se pisoteó todo átomo de libertad 
y se aplastó todo sentimiento de rebeldía, 
falto de una preparación teórica necesaria, 
se agarró a la tabla de salvación que a mano 
encontraba. Las elecciones municipales tu­
vieron más pronto un carácter de protesta 
contra los poderes monárquicos que otra co­
sa. Y ahora, miedosos de perder este estado 
de mayor libertad (contra el apoliticismo 
anarcosindicalista) ha votado a, los hombres 
que consideraba podrían elaborar un estado 
de amplia garantía para sus futuras actua­
ciones. El proletariado catalán, ha demostra­
do a los apolíticos que no tienen toda su 
confianza en la acción directa ejercida desde 

I el sindicato. Se ha recordado de que la dic­
tadura se impuso a pesar de la enorme fuer- 
za sindical, disolviendo los sindicatos sin que 
la acción directa de ellos lo pudieran evitar.

Pero ya afirmadas estas posiciones, el pro- 
letariado irá sin duda más allá, y es el Blo­
que Obrero y Campesino el que va a reco­
ger todo su ímpetu, toda la acción de estas 
masas que han emprendido su marcha po­
lítica, hacia la conquista del Estado, acep­
tando todos los métodos, todas las manifes­
taciones, conquistando puntos estratégicos 
para la definitiva acción revolucionaria de 
implantación del poder del proletariado.

Política de clase. Lucha de, explotados 
contra explotadores. Lucha irreconciliable de 
clases. Bandera roja en la avanzada. Masas 
vibrantes y conscientes. Consignas claras y 
accesibles, fáciles en la mente de los traba­
jadores. Organización de cuadros de choque, 
de teóricos, de organismos directores. Todo 
este panorama en el campo de nuestra mar­
cha hacia- adelante.

El Bloque Obrero y Campesino es la única 
esperanza revolucionaria del proletariado, y 
él lo comprenderá muy pronto. El proleta­
riado del campo y el de la ciudad se unirán 
muy pronto en masa compacta. Estas elec­
ciones nos han iniciado. Los votos obteni- 
do.s en los pueblos campesinos son un sínto­
ma alentador.

votos obtenidos por la candidatura del 
Bloque Obrero y Campesino son el signo 
precursor de la evolución de las grandes 
masas obreras hacia el comunismo.

En las elecciones de abril, el B, O. C. 
lograba unos 2.000 votos. Al cabo de 
tres meses, constatamos una multiplica­
ción por seis. Este ritmo ascendente de 
nuestra organización ha sido posible gra­
cias A -VÙ política justa. En los meses 
P ¿.vimos, el avance de nuestro partido 
será asimismo considerable. Todo hace 
prever que el B. O. C. desempeñará, en 
un plazo relativamente breve, un papel 
político de la mayor importancia.

Las elecciones del día 12 nos han dado 
un resumen de la transformación política 
que tiene lugar. Esa batalla electoral, 
más que la del 28 de junio todavía, ha 
señalado el índice de la diferenciación de 
clases.

Acusaciones para 
el pran proceso

Se trata de resucitar los tiempos del par­
lamentarismo académico y grandilocuente. 
Se jiretende xolver a los torneos retóricos 
del bizantinisino ; ji las lucidas justas ora­
torias brillante.s y vacuas del ochocentismo.

Como mensaje protocolario a las Cortes 
i Constituyentes, Alcalá Zamora ha pronun- 
’ ciado un. discurso emperifollado, de tonos 
; efectistas y ditirámbicos ; discurso que ha 
j hecho las delicias de filólogos, diletantes y 
1' pazguatos, y que no desdeñaran en su tiem- 
j 1») Mirabeau y Barnave ; Vergniaud v Ro- 
I bespierre y Mazzini. Se (liria que runrunea­

ba en imestros oídos, como .un pesado ritor- 
j nelo, el eco anacrónico de las sesiones de la 
> Asamblea Legislativa francesa de 1791, o el 
' verbo inflamado de los carbonarios de La 

I Joven Italia.
Alcalá Zamora, repostero ducho y expe­

rimentado, - gato viejo en estas lides ha ela­
borado hábilmente un gran pastel de orato­
ria que tiene jjor armazón monumental un 
tejido inconcebible de sofismas y impudi­
cia políticos.

Alcalá Zamora, abusando de nuestro can­
dor proverbial, pretende reverdecer los mar-

Los 13.000 votos que. hemos obtenido chitos y enncgrecido.s laureles de Castelar, 
son 13.000 obreros. El B. O. C. influen- * parlanchín inimitable c inauhsiqnJat a 
cia, en Barcelona, sin embargo, un nú- ■’ , 1..-, ces, bautizar.'! con frase lapidaria y mor-mero mucho mayor .de trabajadores.
La mayor parte de esos 13.000 obreros,

'ces, bautizara con frase lapidaria y

Juan PARRE GASSO

DE ADNINiSTRACEON
Para el Bloque :
Un amigo de Trotzky, 5 pesetas; Joaquín 

Homédes, 2 ; .Antonio Climent, 3 ; Trotzky, 
1 ; Recaudado poi* Pérez, 221 ; De la Comi­
sión Local, 12 ; Del mitin del Pueblo Nue­
vo, 20; De la Comisión electoral, 251’25; 
Del Comité Local, 125 ; Joaquín Maurín, 
35 ; Recaudado por Sesé, 65.—Total, 740’25 
pesetas.

O. 8. R.

Auíomévil
Se convoca a todos los comunistas y sim­

patizantes del Sindicato del automóvil a la 
reunión que se Celebrará el viernes, día 24 
de julio, a las ocho de la noche, en nues

. tro -localr calle del Vidrio, 6,1.®, 3.*^
ÉL COMITE

en las elecciones de abril y de junio, mo­
vidos por las ilusiones democráticas, ha­
bían formado parte de la gran avalancha 
que seguía a los partidos pequeño-bur- 
gueses, Pero en época revolucionaria, la 
matización es rápida. Las ilusiones de­
mocráticas comienzan a desvanecerse.

Nuéstro gran acierto político ha con­
sistido en no romper brutalmente con las 
masas obreras subyugadas por las espe­
ranzas democráticas, haciendo, sin em­
bargo, una labor incesante para que el 
período del ilusionismo democrático pa­
sara pronto. Las masas trabajadoras que 
siguen las orientaciones, del B. O. C. han 
sentido cómo nuestras consignas evolu­
cionaban en radicalismo gradualmente en 
la misma proporción en que este cambio 
tenía lugar entre los obreros. La política 
del B. O. C. ha sido en todo momento ! 
la suya. Se han sentido ayudados, im­
pulsados, guiados por nuestro partido.

En ciertos momentos, esta comprensión 
justa de una línea política responsable, 
nos ha valido los dicterios de pseudo- 
izquierdistas, de funcionarios permanen­
tes del «putehismo», los cuales, no obs­
tante, después de sufrir un rudo descala­
bro, no han tenido más remedio que co­
piar al pie de la letra nuestra política 
leninista.

Nosotros hemos demostrado que la lí­
nea política justa ha de ser elaborada, no 
copiando servilmente lo ocurrido, en otras 
épocas, en otros países, sino teniendo en 
cuenta las particularidades específicas 
del momento y el grado de madurez y la 
evolución histórica de nuestra clase tra­
bajadora.

Hemos sabido interpretar de una ma­
nera dialéctica la cuestión de las nacio- 

■ nalidades. Esto ha contribuido mucho 
también a favorecer nuestro ascenso. La 
cuestión nacional, ni ios stalinianos ni 
los trotzkystas españoles, han logrado 
éomprenderla en leninista. De ahí su fra­
caso.

Las elecciones del día 12 han sido el 
mayor éxito obtenido por el B. O. C. 
Este gran triunfo ha creado ya entre los 
trabajadores una marcha en masa hacia 
nuestra organización que, en definitiva, 
queda convertida en el gran partido de 
la clase obrera, en Cataluña.

,daz de «canario español».
Don Niceto trabaja bien la presidencia 

de la república, colocándose con gesto 
«ecuánime» en el fiel de la balanza política; 
situándose por encima de los partidos, con 
amplio criterio que va desde Alcalá a Za­
mora y desde Zamora a Alcalá. Prepara su 
paso glorioso a la Historia después de su 
paso memorable por España.

No vamos aquí a demontar pieza por pie­
za su discurso ambiguo que sería prolijo 
comentar en detalle ; a destriarlo concepto 
por concepto ; a impugnarlo afirmación 
por afirmación. El bisturí inexorable de los 
hechos, el frío escalpelo de todos los días 
de la revolución en marcha pondrá al des­
nudo toda la vaciedad, toda la inconsis­
tencia, todo el fondo mendaz de su ver­
borrea demagógica y artificiosa.

Hay algo, sin embargo, que no podemos 
dejar pasar por alto. Ciertas afirmaciones 
hechas con un desenfado y un aplomo que 
bordea la frescura desahogada del cinismo 

‘ merecen ser puestas en claro.
A Alcalá Zamora no se le sube el color 

a la cara ni se le arruga el ombligo al 
decir en pleno parlamento ;

«El gobierno se presenta ante vosotros 
con las manos limpias de sanare.» «...en la 
revolución fuimos tan abnegados, tan ge­
nerosos con nuestros enemigos, y en el Po­
der hemos sido tan severos en el mante­
nimiento del orden, que la revolución espa­
ñola no tiene una mancha de sangre que 
pueda imputarse a los hombres que la hi­
cieron- ni a los hombres que la han regido.»

Nosotros decimos a Alcalá Zamora y al 
gobierno provisional de la República, à la 
faz de la Historia, que mienten como be­
llacos. Nosotros les decimos que, en efecto, 
fueron «tan abnegados, tan generosos con 
nuestros enemigos» que no se mancharon 
con la sangre del rey ni de su pandilla exe­
crable y numerosa de rufianes aristocráti­
cos ; pero que «fueron tan severos en el 
mantenimiento del orden» que la sangre 
generosa de los obreros, que han sido en 
realidad el único ariete de la revolución, 
ha manchado ya. sus manos y sus brazos, 
hasta el sobaco, sus pecheras tersas y blan­
cas, sus fracs impecables y sus .oropeles bri- 

; liantes.

ERRATA

En el artículo del camarada Maurín 
publicado en el número anterior de La 
Batalla se deslizó un error de linotipista 
que; conviene rectificar. En el párrafo 
doce, allí donde dice: «Países Bajos^ Por» 
tuga!, América, Peloponeso, Cuba» debe 
decir : Países Bajos, Portugal, América, 
Filipinas, Cuba.»

No se trata del Peloponeso, sino de 
Filipinas. >

i La sangre que corrió abundante en Pa- 
I sajes, en Andalucía ; en todas partes donde 
' los obreros airados quisieron, en el paro­

xismo de la desesperación y de la miseria, 
oponen con sus pechos y con sus brazos un 
firme valladar a la ambición desenfrenada 
del capitalismo ; la sangre obrera quemada 
por el odio, que ya en los primeros días 
derramó impasible la joven república bur­
guesa y la que se prepara a verter en nom­
bre del orden capitalista, subirá alta ,crece­
rá como una ola roja inmensa arrastrando 
y sepultando el régimen social vigente.

Miguel SANCHEZ

Leed y propagad
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TRIBUNA FEMENINA

fimlsloiies ínmí' 
, nentes
îLos gobernantes olvidan desde lo alto 
uien los escumbró, y creen que eUos solos 
ueden sostenerse en el poder, por obra y 
racia de encantamiento.
Pero bueno es que sepan que los hombres 

lue se echaron a la calle para poner los 
puntales y afianzar la república reconocen 
su error. Ahora se dan cuenta de que aban­
donaron la revolución en manos reacciona­
rias y empiezan a rebelarse individualmen­
te y en grupos aislados, preparando sin dar­
se cuenta ellos mismos la revolución verda­
dera que los ha de salvar de la mano opre­
sora capitalista.

La república actual no es de todos los 
españoles ; la república actual es de los ca­
pitalistas.

El pueblo, el soberanísimo pueblo, no se 
dejará pisar; ningún obrero, por débil que 
sea, dejará de manifestarse en la calle a la 
primera llamada de la revolución verdadera.

El Gobierno está espantado de la revo­
lución actual, de su marcha ascendente, y 
no sabiendo cómo atajarla, dictaórdenes 
severas, comete injusticias y cambia perso­
najes, creyendo que las personas cambia­
rán el color del bello paisaje revolucionario, 
pero por mucho que el Gobierno trabaje y 
conspire contra la revolución, no podrá ata­
jarla. Los hombres que hay al frente del 
Gobierno son tan reaccionarios, tan monár­
quicos y tan anti-republicanos, que preci­
pitan de una manera vertiginosa los aconte­
cimientos.

Desde Tarragona
En el mitin del Cine Moderno denuncia­

mos una canallada cometida por una «Ban­
da» protegida de Anido.

La denuncia se hizo. Se dieron los nom­
bres de los estafados. Hemos pasado por dos 
elecciones que han dado el triunfo a los po­
líticos más liberales y justicieros... Pero, 
hasta hoy, nadie puso ni pone nada de su 
parte para aclarar y castigar los hechos de­
nunciados, _

La «Banda» de protegidos de Anido, se de- i 
dicaba y se dedica a engañar a los obreros 1 
y a los pequeños industriales, tomando el I 
pomposo nombre de ((Caja Cooperativa de 
Crédito». Tiene su guarida en Barcelona. | 
Esta ((Caja» de ((ayuda» a los obreros y a los 
pequeños industriales, para sacarles a éstos 
dinero con más facilidad y con el menor 
riesgo, contaba y cuenta con. un abogaÿ- 
procurador muy (disto» de la calle de Pe- 

• layo ; con un juez jesuita muy (úmparcial» 
del distrito de Sarriá, y, en Tarragona, con 
un ejecutor íntimamente uncido al^ carro 
familiar del más especulador y reaccionario 
de los «pescadores» del Serrallo...

Entre los numerosos obreros y pequeños 
industriales engañados y luego estafados por 
la «Caja Cooperativa de Crédito», podemos 
citar ;

TRIBUNA JUVENIL

¿lerroux o Alcalá 
Zamora?

Se nos presenta a Lerroux o Alcalá Za- t' - . u.. 1.^ Re-mora como futuros Presidentes de la
pública española. Nosotros no podemos dejar 
pasar esto por alto y hacemos constar nues-

LA BATALLA

los descalabros de una dirección

La torpeza de los gobernantes dando ói- 
denes de disparar contra el que coineta actos 
(le sabotaje, es una orden de aplicación de 
la ((ley de fugas» de la que todos guardamos 
tristes recuerdo ; después de muerto un 
hombre pueden preguntarle qué estaba ha­
ciendo cuando le mataron ; esa orden es tan 
cruel, tan inhumana, que uno se pregunta 
si tiene derecho,^ gobernante que dm esa 
orden a que se respete su propia vida.

El pueblo, el soberanísimo pueblo que no 
quiere república coronada, elabora la re­
volución proletaria, y así como hasta la fe­
cha todos los obreros asesinados por la reac­
ción republicana no llevaban en sus bolsi­
llos armas, brevemente comprobaremos se­
guramente lo contrario, porque los obreros 
están cansados de pedir misericordia para no

Ramón Solé.
Jaime Fortuny.
Agustín Manresa. 
Antonio Olivé. 
Juan Gil avert. 
Emilio Clavell. 
José Máldeo. 
Rafael Santandreu. 
J uan Ramos.
Salvador Musté . 
Manuel Julián.

tra enérgica protesta.
Todo el mundo conoce a Lerroux y, sin 

embargo, se le deja paso ; a Lerroux, que 
antes' se declaró ((anticatólico» para que el 
pueblo le apoyara y, proclamada la Republica, 
declaróse, de una manera cínica, ((jesuiti- ¡ 
co», para poder contar con el apoyo del ver­
gonzoso, aunque inmenso, ejército de reli- ! 
giosos. •

Lerroux había creído que en el escenario 
revolucionario español se estaba represen­
tando una farsa y se le ocurrió hacer de 
principal farsante. Lerroux fué_ enviado a 
Cataluña por los grandes propietarios an- 

I daluçes, para detener, la inminente revolu­
ción que se estaba forjando en Barcelona. 
Los andaluces pensaron, con razón, que unI movimiento revolucionario en Cataluña re- 1 percutiría^ inmediatamente en Andalucía y 
en toda España; creían inminente este mo-I vimiento y designaron al que, bajo un bar­
niz de temible revolucionario, fuese su fiel 

I servidor y ahogase, sin dejar rastre) alguno, I a la revolución, en el seno de Cataluña :
Barcelona. Este ((temible revolucionario» fué 

I Lerroux. Lerroux representó bien su papel ; 
I tenía todas las cualidades para ello ; gran

La Federación Comunista Catalano-Ba- ]
lear y el Bloque Obrero y Campesino, siem­
pre o casi siempre, habían guardado hasta 
ahora un silencio prudencial respecto a las 
luchas internas del Partido Comunista. En­
tendían que era ésta una cuestión que tenía 
que resolverse entre familia, y que no había 
porqué hacer escándalo que transcendiera a 
la calle.

Pero, desgraciadamente, la nefasta direc­
ción del Comité Ejecutivo que está al ampa­
ro de la Internacional, no cree lo mismo. 
Continuadamente ha venido haciendo una 
campaña de difamación contra los mejores 
militantes del Partido ; contra los líders,, en 
especial que podían arrebatarles la dirección, 
debido a su incapacidad.

i En vista de tal actitud, teniendo en cuen­
ta las circunstancias revolucionarias de Es­
paña, en las cuales todo eufemismo es una 
traición, y teniendo en cuenta sobre todo, el 
cariz especial a que han llegado las nego­
ciaciones por el intento de concordia,- cree­
mos es yin deber de nuestra Federación, ex­
poner claramente nuestro criterio y nuestra 
posición. Hay que desenmascarar a las in­
capacidades que con su política loca y sin 
coordinación han llevado el Partido al desas­
tre. Y sobre todo hay que desenmascarar a 
los traidores.

Es por estos razonamientos que LA BA­
TALLA ha iniciado una campaña de depu­
ración del Comunismo español. Lo que has­
ta hoy era posible callar, ahora ya no lo 
es. Y por esto en estos últimos números he­
mos concretado detalladamente nuestra po-

propaganda era completamente ineficaz. Y 
lo mas lamentable es que íué también de 
hostilidad.

En cambio, la F. C. C. B. y el B. O. C., 
interpretando más exactamente la situación 
política, elaboraron unas consignas de rea­
lización democratico-extremiscas, que los 
partidos burgueses, por miedo a la clase 
obrera no pouian realizar, tuvimos que so- 
portdr la critica del partido con una actitud 
de sapientísimo delegado de la Internacio­
nal. Maurin tué denominado jacobino a raíz 
de su coníerencia del Ateneo de Madrid, com-

sición, en lo que nos separa de los pseudo- 
comunistas que están en la dirección ofi­
cial. Creemos que esta posición aclaratoria 
no debe terminarse. Podía hacerse, cuando 
debido a las circunstancias políticas, el Par­
tido tenía que obrar clandestinamente. En­
tonces todos los , militantes sabían a qué

re-

.ser ametrallados.
.Si la policía española no sabe detener a 

un huelguista desarmado sin matarlo antes, 
que ponga la Dirección de Seguridad una 
academia para adiestrarlos o si no que man­
de con-«Beca» al extranjero a unos cuantos 
sobresalientes del tiro al blanco.

q'-æ pedir la supresión inmediata de 
esos guardias fascistas inventados por Ga­
larza ; que bastantes cargas tienen los ciu­
dadanos para sostener mas vagos, bastan­
tes cargas tenemos con las que pagamos 
ya, y las que nos regala la guardia civil 
dé vez en cuando.

A muchos de esos pequeños industriales 
se les embargó, después de las consiguientes 
coacciones oficiales, por valor de más de mil 
iiesetas, por el ((delito» de haberse negado a 
pagar la póliza de un seguro que no ase­
guraba nada, cuya conformidad y firma les 
fué arrancada con las peores artes que em­
plean los profesionales del timo de las 
((misas». 1.1

Ahora que tenemos República, ¿se les ue- 
volverá a esos obreros y pequeños industria­
les lo que la ((Banda» de la ((Caja», contan­
do con el üpoyo de. Anido, les estafó

Todavía no' se ha destituido al sargento ae 
la guardia civil del Puerto, cuyos maquia­
velismos terroristas, para perseguir a los 
obreros y para halagar a los patronos, son 
bien conocidos de todo el mundo.

Esto nos da derecho <a opinar que tampoco 
se hará nada para que les sea devuelto el 
dinero que se les estafó a esos pequeños in- 

• dustriales, llevando a la primera de Pilatos 
a los tipos que se esconden detras de la «Ga­
ja Cooperativa de Crédito.

RO.

El B. 0. €. en Maíaró

La «Solí», si no

A TODOS LOS GRUPOS 
Y SIMPATIZANTES DE

El Comunismo en esta 
mando posiciones en todos

comarca va to= 
los pueblos. Los

ceerían que este 
ballero Audaz.

COMUNISTAS 
LA COSTA

las excelentes condiciones objetivas para 
ganizar la comarca. Invitamos a todos

or= 
los

obreros leen nuestra prensa con entusiasmo 
y discuten acaloradamente el marxismo re= 
volucionario. Por lentanto, los comunistas de 
Mataré creemos que hemos de aprovechar

No tenemos para pan y compramos abani­
cos.

Las ■"■Constituyentes creen que resolverán 
todos los problemas de la calle, cosa que es 
muy difícil; el pueblo no tiene mucha con­
fianza; un gobierno capitalista no puede or­
denar nada contra el capital, pero como el 
derecho a vivir es sagrado, no se dejará 
de hacer nada que se deba hacer, y la prue­
ba la tiene el Gobierno en la orden dada por 
Galarza (todo lo que se debía de hacer, se 
ha hecho), nadie ha tenido miedo ,a morir ; 
la revolución adelanta y las dimisiones son 
inminentes, el pueblo cansado de soportar 
tanto monárquico al servicio de la repúbli­
ca los hará dimitir violentamente.

Libertad GARCIA

Nneslras ácratas
Una tournée... , , . _
No se trata, como comprenaefan nucsao» 

amigos, de una tournée más del circo Krone 
o de la compañía de José Santpere. ■

Se trata de la tournée que ha emprendido 
la compañía de A. de Santillán y Marti por

Henios asistido a una representación y 
prometemos no volver más, porque aunque 
no perdimos dinero, perdimos tiempo que es 
lo mismo, pues tuvieron el cinismo de decii 
que los comunistas eran unos perturbadores 
y unos granujas. ‘

Pero pudimos observar que cuando se ata­
có a los comunistas en vez de aplausos reco­
gieron silbidos. Y también que la gente iba 
desfilando quedando a última hora solamen­
te la claque. . , j

(Nos olvidábamos decir que A. de banti- 
llán y Martí son dos americanos recién llega­
dos a Pfspaña para asistir a las fiestas de la 
A. I. T., recientemente celebradas.)

charlatán, ilustre farsante, etc., etc.
Lerroux, que llegó a dominar a la masa 

proletaria española con dulces promesas, fué 
un traidor para ella. Lerroux, ' hubiese po­
dido hacer veinte veces la revolución. Sin 
embargo, no hizo más que distraer a la re­
volución y con ello ahogarla, sin dejar ras­
tro alguno.

Nosotros damos el grito de «¡alerta.» al 
pueblo español. Un farsante de su índole, 
no debe de ninguna manera ocupar la pre­
sidencia de la República española. Cuando 
a un viejo cómico de toda la vida se^ le hace 
representar súbitamente una^ tragedia, pué­
dese estar seguro de que dicho cómico no 
hará más que el ridiculo. I el comunismo.

Si Lerroux se' figuró que en el escenario 1 *
de la Revolución española se estaba repre- I * *
sentando una farsa, Alcalá Zamora tomó' a I Ros trabajadores tienen que saber que hay 
la actual etapa revolucionaria por una fiesta I dos tendencias, dos orientaciones que se dis­
carnavalesca escogiendo como disfraz, para I potan la interpretación verdadera del icni- 
ir al bailé, ah traje republicano. I nismo. Una la dirección del Partido Gfi-

En efecto ; Alcalá Zamora, monárquKo I ^ial—^va de vuelco en vuelco. Lo que hoy 
hasta hace poco, viendo que la monarquía I afirma, mañana desmiente. Lo que ayer cri­
se iba' inminentemente a pique, declaróse, I ticaba, hoy lo adopta. Las masas obreras 
con gran pompa, republicano. Viejo y_ pé- I ^o pueden enrolarse en una dirección tal, 
simo político, tan viejo como la misma I irresponsable y que lleva a las grandes ma- 
España, no se declaró republicano hasta que g^s proletarias de fracaso en fracaso, 
todo el mundo ya divisaba la República^ en I Nq queremos afirmar sin concretar iso.s 
el horizonte. Fulano se declaraba republica- | gstán a la vista de todos los explotados, 
no ; Mengano definía la monarquía como I Pasaremos por alto el período de la dic- 
la peor forma de gobierno ; Fulano de tal I tadura Primo de Rivera que, como hen.os 
ya era republicano ; los niños ya nacían I jjeho, por el hecho de actuar clandestina- 
cantando himnos republicanos... ; entonces, I mente toda la depuración de aquellas acti- 
xAlcalá Zamora, dejándose arrastrar por la 1 vidades pertenece a los militantes encuadra- 
corriente, declaróse también republicano.,.. 1 
y acertó. Cuéntase que al ser proclamado 1 
Presidente del f^objernp provisional se puso I 
a leer ((La vida‘es sueño», de Galdt.'.

Alcalá Zamora, al declararse republicano I 
y hacerse responsable de todos los movi­
mientos revolucionarios, iba a ser encarce­
lado todo lo -más, según sus cálculos, dos o 
tres meses; sabía que estaría en la prisión 
como en un hotel. Dabase suculentos ban­
quetes en espaciosas celdas, mientras los 
pobres muchachos que habían actuado di­
rectamente en el escenario revolucionario, 
estaban metidos, como rebaños, en celdas

atenerse y qué partido tomar. Ahora es muy 
diferente el panorama. El momento políti­
co, aunque de una forma restrictiva, permi­
te el trabajo de proselitismo. Un bando y <1 
otro propagan el comunismo ; los dos se di­
rigen a los trabajadores. Y es en este mo­
mento que hay que tomar posiciones claras 
para desvanecer las dudas y los temores de 
los obreros prestos r î--—— y

obscuras y húmedas...
Repetimos que Alcalá Zamora tomó la 

actual etapa de la Revolución española por 
una fiesta carnavalesca. Alcalá quiere im­
plantar en España la dinastía de los Nicetos. 
Bajo su traje republicano, se le entrevé una 
inscripción que dice: «Niceto I, Rey que es 
de la República española por la gracia de 
Dios...»

José PIÑOL’N.

He aquí como la «Soli» se dirige a las obie­
ras telefonistas :

((Compañeras telefonistas...»
((Simpáticas compañeras...»
((Gentiles compañeras ; Ahora que las au­

ras del triunfo besan ya vuestras rosadas
frentes...»

Bueno; Basta, porque nuestros lectores se 
llamamiento es obra del Ga­

tiene a un Caballero Au-
embargo, a un Caballero

La huelga de meíaiúráí- 
€0$ de Vich y comarca

caniaradas de Tordera, Blanes, Malgrat, Pi= 
neda, Calella, San Pol, Canet, Arenys de 
Mar, Caldetas, Llavaneras, Vilasar de Mar 
y Vilasar de Dalt, Argentera, Dos Rius, Pre­
mia de Mar, Premia de Dalt, Cabrera, Cam=

daz, ya tiene, sin embargo, a un Caballero 
del Azul que si no es ni Largo ni Audaz, ya 
es Caballero, y eso basta.

Vamos a ver lo que dice el Caballero Azul. 
((Volando sobre España me advierten mis 

caballos que preste atención, pues hay cosas
interesantes.

brils, Teyá, Masnou y 
blos de la costa.

todos los demás pue=

Orden del día :

1. Posibilidades de 
Estructura que ha de

organizar la comarca, 
tener la organización.

2. Estudiar una extensa campaña de mi=
Unes y conferencias. Propagar nuestra 

prensa.
• 3. Residencia del Comité Comarcal.

4. Asuntos generales.

Esta reunión tendrá lugar el día 2 
agosto, a las nueve de la mañana, en

de
el

«Desde el aire, es el país un enorme cai- 
tel abecedario, donde no se vislumbran mas 
que tres letras en dos agrupacionels distintas ; 
C. N. T. y C. N. T.

«Ambas agrupaciones luchan como 
por cubrirse mútuamente. En todo el suelo 
español no se vislumbra oti a cosa.

«Los caballos me ilustran...»

local social del Bloque Obrero y Campesino 
de Mataré, Plaza de Pi y MargaU. El Co= 
mité Regional enviará una delegación.

¡Camaradas de la costa! Asistid todos pa= 
ra organizar el Bloque Obrero y Campesino 
de la costa, que será el defensor de la clase 

obrera.
Saludos comunistas,

EL COMITE

Aiataró, 2O-7»S1.

parando.ie a - Marcelino Domingo.
Mientras tanto, en Espana negaban dele- 

gauos de la Internacional, muy mal jmpre- . 
sionados por la'ineficacia de la actuación ael 
Partido; Eos delegados, mas capacitados, 
que los pseudo comunistas de la dirección 
oiicial, uesautorizaron completamente toda 
la táctica elaborada. Y he aquí, que adop­
tan casi calcada, toda nuestra política. En­
tonces nosotros ya no somos jacobinos, por­
que ellos también lo serían., rero, por otra 
parte, no puede cesar su campaña de difa­
mación contra nosotros. Tienen que buscar 
otros argumentos.

Se valen de una maniobra de gran enver­
gadura maquiavélica. Nos invitan a enviar 
una delegación a Moscú, a condición de que 
entre ellos vayan Maurín o Arlandis. La ce­
lada está preparada. Si accedemos, supri­
men las canezas visibles del movimiento co­
munista en Cataluña, y decapitan nuestra 
Federación. Si no aceptamos, entonces ini­
ciaran—como ya están haciendo—, una in­
tensa campaña dirigida a la base de nuestra 
Federación, para impresionarla y hacernos 
pasar como embusteros que - no queremos la 
unificación de las fuerzas comunistas.

La ofensiva está preparada con habilidad. 
Pero las masas obreras de Cataluña y de 
España toda, y los militantes de base no se 
dejarán engañar. Conocen demasiado los des­
aciertos de la dirección actual del Partido

a ingresar y actuar en

Oficial. ,.
Y la política errónea seguida en la tesis 

política, igualmente lo ha sido en la na­
cional y la sindical.

No hace mucho tiempo que la dirección del 
Partido, anunciaba de una forma solemne 
en sus escritos que el movimiento naciona­
lista catalán, era un movimiento reacciona­
rio. Y’ como consecuencia decían qué no-ha­
bía porqué tenerlo en cuenta. Hemos visto 
como el problema catalán era un problema 
revolucionario, un problema de libertad. Y 
ha sido, hasta después de la experiencia evi­
dente que el Partido no se ha dado cuenta de 
ello .Y hasta ahora no ha rectificado su po­
lítica nacionalista. Hoy día defiende el mo­
vimiento catalán, cuando ayer lo rechazaba. 
En esta cuestión vemos como en todas las

dos en aquel entonces. , .hipezái'váiü¿ - ■ 
por la caí'^n.á-'il primer dictador, fecha muy

ce para poderlo historiar y las masas 
deben recordar ambas actuaciones.

Por ia presión, por el miedo de las clases 
burguesas, es derrumbado pacíficamente el 
general Primo de Rivera, y sube'al poder el 
general Berenguer. ^e ve claro que España 
entra de una íoniía intensificada en período 
revolucionario. Pero se ve también claro, que 
las aspiraciones de los obreros, son sola­
mente de derrumbar la dictadura y la mo­
narquía, para implantar la República. Los 
trabajadores sin conciencia de clase : media­
tizados por el réformisme socialista, _ y sin 
conciencia de clase, debido al anarcosindica­
lismo, no tienen otras aspiraciones que un 
régimen burgués republicano. En estas con­
diciones, queda por descontado que la lucha 
tiene que llevarse en el terreno de las as­
piraciones democráticas, esperando que la 
desilusión, radicalice las masas llevándolas 
al Partido Comunista.

Pues bien. El Partido inicia el ataque con 
unas consignas completamente socialistas. 
Pide el poder para los soviets, cuando es evi­
dente que no existen los soviets en España, 
y que éstos no se improvisan en un día ni 
en unas semanas. En estas condiciones la

Sigue en el mismo .estado la huelga que 
vienen sosteniendo los metalúrgicos de VichI y comarca, si bien se han tenido algunas I entrevistas que no han’ dado el resultado I apetecido, podemo.s decir que de no estar I ojo avizor habrían dado un resultado de- I sastroso, ya que en unas bases presentadas í por los patronos cerrajeros decían que acep- I taban el aumento de una peseta, y que a I ellos no les interesaba la base de aumento 
de 1 ’SO y 3 pesetas, por no tener jornalesI bajos ; pero resulta que se habían reunido I todos los patronos, y si las hubiésemos acep- 1 tado los demás se habrían agarrado al acuer- I do, porque llevaban el timbre de la patro- I nal metalúrgica. Hay que tener menos fres- r cura, menos trampas y al grano, señores

fieras

No es posible. No sigo más.
¿Será que ese Caballero del Azul 

una especie inferior al caballo?
Vuelvo a leer por si acaso yo no fuera yo.

es de

que diría Alverola.
((...luchan como fieras por cubrirse mutua­

mente...»
((Los HP. me ilustran...»
¡Ah, ya está! ¡Había confundido los HP. 

('on los caballos ! Ya me perdonará el Caba­
llero Azul.

*

patronos.
Pero aquí viene I roya. U nos cuantos 

ventrudos al ver su estómago satisfecho, 
venían en reuniones que celebra el ramo 
diarias, para dar cuenta el Comité de sus 
actos, sembrando la discordia y azuzando
contra el Comité y Junta, que no han he­
cho otra cosa que hacer prevalecer los 
acuerdos de la comarcal y de la Mayoría, 
con mayúscula, porque - es así, del ramo.

Santillan nos dice, también en la ((Soli», 
que en todos los congresos de la A. L T. 
siempre ha habido discrepancias entre las 
delegaciones sud-americanas y la francesa. 
Es decir, entre el anarquismo puro y el sin­
dicalismo reformista de los Besnard.

No obstante, en todos los congresos, según 
nos cuenta Santillán, la.s cosas no habían pa­
sado a mayores. Pero en el último congreso 
los franceses se retiraron, ya agotada la pa­
ciencia, oficialmente del congreso.

Al final del artículo Santillán se pregunta : 
((¿Es culpa de nuestra mentalidad primiti- 
va?»

¡No, hombre, no ! ¡ Es culpa de los HP.

À

que os ilustran !
PEPE

Desde Balíanás
FORMIDABLE TRIUNFO DE 

OBREROS CAMPESINOS

otras que el Partido Comunista de España, 
en lugar de ser la vanguardia del proleta­
riado, está siempre a la cola.

Y que decir de su política sindical. No ha 
hecho nada más que procurar la escisión re­
volucionaria. Ha creado el espectro de Se­
villa. La C. N. Reconstructora que sola­
mente agrupa a unos cuantos Sindicatos del 
centro de España, lodos los Sindicatos de 
Gatahma. región en donde está la vitalidad 
revolucionariá^-estáñ por la Confederación 
Nacional del Trábajo. Æii estas condiciones 
es evidente que el feto hn -îÇ-Sultado^.,sætêz.—- 
mesino. Procuran darle vigor, hacen una 
gran campaña de Frente Unico, dirigida, a la 
base. Pero la base no se deja engañar. Sabe 
que la Reconstructora tiene un pecado de 
nacimiento ; la inoportunidad y el fracciona­
miento revolucionario. A no tardar la famo­
sa Reconstructora 'irá a parar al sueño de los
justos.

* *
Y lo dicho con todas estas cuestiones po­

dría decirse lo mismo en muchas otras. Pe­
ro lo dicho basta. Los trabajadores con su 
instinto sabrán cuál Partido escoger. Y ellos 
que son honrados, que sienten la revolución, 
que no quieren burocratismos costradores, se 
orientarán hacia la F. C. C. B. y el Bloque 
Obrero y Campesino, desoyendo los cantos 
de sirena de los traidores y de los falsos re­
volucionarios, que dejarían de serlo el día 
que el favor oficial les fuera suprimido.,

¡Trabajadores! Por la Revolución social, 
por la emancipación de nuestra clase, in­
gresad al Bloque Obrero y Campesino.

Juan VILA

LOS

t do comunista y desde éf pedir vuestras me- 
\ joras y no criticar tanto a los que honrada- 
I mente seguimos luchando por la emancipa­

ción de los trabajadores, comprendiendo que

Con motivo de la huelga que han soste­
nido los obreros agrícolas de esta localidad, 
han obtenido un triunfo completo consi­
guiendo todas sus peticiones. Aquí teníamos 
una pequeña organización y con nuestra tác­
tica comunista hemos conseguido hacer una 
fuerte organización ingresando todos los 
obreros a nuestro partido. Ahora que tanto 
se quejan los renteros de este triunfo, di­
ciendo que ellos son los perjudicados, lo que 
tenéis que hacer es organizaros en el parti-

vosotros sois tan explotados como los obre­
ros. Os tenéis que dar cuenta y comprender
que los Sindicatos católicos son organiza­
ciones para engañaros y no lleguéis a com- 

I prender que vuestra salvación está en el 
1 partido comunista que tanto combatís ; claro 
! que es lo que habéis oído hablar al cura. 
L Tenéis que salir de esta vieja rutina ymom-

prender el camino de la verdad, que es in­
gresar en las filas comunistas.

Santiago RODRIGUEZ

xA tal extremo llegaron en sus ataques y 
diatribas, que dos dignísimos compañeros 
han tenido que presentar la dimisión ; pero 
no por eso transigiremos, porque se ha vis­
to bien claro en la reunión de hoy al darles 
un voto de confianza, que han agradecido 
mucho, pero se han retirado del Comité, 
para así poder hablar con más libertad, 
siendo reemplazados por otros compañeros 
que sabrán ponerse a la altura que corres­
ponde en casos de lucha.

El día 14 hubo un mitin en el que habla­
ron Sabates, Pérez y Calafell, de la loca­
lidad, abogando todos en persistir en la lu­
cha hasta obtener nuestras justas demandas ; 
los asistentes, que llenaban por completo,el 
local, ofrecieron el apoyo moral y material 
si conviniese a los metalúrgicos.

No quiero terminar estas cuartillas sin 
dirigir un fraternal saludo a los compañeros 
del transporte y ferroviarios por su abne- 
ción negándose a transportar y a facturar 
materiales de las casas afectadas por él paro ; 
de estos últimos es el primer caso que cono- 
eemoa en ésta. . .

A. VILA - PLANAS

El movimiento revolucionario gana terre­
no en Andalucía.

Contra la revolución en marcha, el Go­
bierno provisional prepara un Decreto de 
«Seguridad de la República». ¡Fascismo!

Se quiere disolver la Confederación Na­
cional del Trabajo.

¡Abajo el fascismo!
¡Abajo el Gobierno contrarrevolucionario!
¡Viva la Confederación Nacional del Tra­

bajo y el movimiento comunista!
¡Viva la Revolución!

SGCB2021
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LA ANARQUISMO n
Hemos demostrado que el anarquismo, 

falto cíe un método científico, él marxis- 
ta, para poder analizar ios tenómenos so­
ciales poniendo al descubierto toda la 
gama oe las fuerzas econOmico-poiíticas 
que los determinan y los emazan, ña sido 
incapaz para prever ia trayectoria de los 
acón uecim lentos político-sociales y adap­
tar su actitud Oe modo que obtenga la 
niaxima inhuencia revolucionaria en su 
desarrollo. Esa taita de báse cientín^f^ dei 
anarquismo condujo a la mayoría de sus 
homores representativos : iViaiato, Grave, 
i cnerKesoti, Kropotkin, Reciús, Corne­
lissen, ivtefia, a oetender ardorosamente 
a los estados aliados en la última gran 
guerra, imitando a los jetes de la so- 
ciai-democracia. Esa misma incapacidad 
-les llevó a abandonar a las masas obre­
ras agrupadas en la C. N. del T. cuando 
se presentó el momento decisivo para de­
mostrar su capacidad revolucionaria : el 
goipe de Estado de Primo de Rivera.

Pero en donde el anarquismo demos­
tró de una manera catastrófica su incapa­
cidad revolucionaria y el artificio de su 
base teórica fué durante la revolución 
rusa y la ocupación de las fábricas en 
Italia en 1920.

Los anarquistas rusos se batieron va­
lientemente en la fase de la revolución 
democrática burguesa que va desde marzo 
a octubre de 1917. Mientras se trataba 
de destruir el aparato del Estado zarista, 
que se prolongo durante el gobierno pro­
visional del mismo modo que el aparato 
del estado monárquico español subsiste 
en la actual república, los anarquistas 
dieron golpes certeros unidos a los bol­
cheviques y socialistas revolucionarios de 
izquierda en un amplio frente único re­
volucionario. Durante las jornadas de 
octubre su combatividad les atrajo una 
parte de las masas obreras. Pero una vez 
destruido el aparato del Estado burgués 
con la toma del Poder por los bolchevi­
ques, ios anarquistas se encontraron ante 
este terrible dilema : o defender al Estado 
proletario contra los ataques de la’bur­
guesía rusa, vencida pero no destruida, 
y contra los ejércitos de los países capi­
talistas llamados por los capitalistas ru­
sos, o permanacer fieles a su credo anti­
estatal quedándose al margen de la titá­
nica lucha empeñada entre el Estado de 
los obreros y campesinos y los Estados 
capitalistas. __

Ese dilema que ep^rShTen^sí el éxi­
to o el fracaso^dgm revolución, que plan- 
tcaoar crucay claramente todos los pro­
blemas de la organización de la defensa 
revolucionaria hasta la destrucción total 
de la burguesía nacional e internacional, 
fué el punto de partida de la desorgani­
zación anarquista. Los^ unos, los más y 
los mejores, los más proletarios, optaron 
por la defensa del Estado proletario, por 
la organización de un ejército rojo, por 
una policía revolucionaria que descubrie­
ra los manejos de la contrarrevolución, 
por la organización de tribunales revo­
lucionarios en fin, por todo aquello que 
representa los instrumentos represivos y 
defensivos de un Estado proletario. Los 
otros, los que pretenden someter las rea­
lidades más vivas de la guerra de clases 
a la idea pura, se inhibieron de la defen­
sa de la revolución, declaráronse enemi­
gos del Estado soviético, preconizaron el 
sabotaje contra las organizaciones del 
Estado proletario y recomendaron a los 
obreros y campesinos el boicot al ejér­
cito rojo que luchaba desesperadamente 
contra los ejércitos coaligados del capi­
talismo internacional.

La actitud de franea hostilidad adop­
tada por un sector de los anarquistas ru-

por encima de todas las
intereses de la revolución

proletaria.

HUario ARLANDIS

Tip. «Cosmos», Urge!, 42.—Teléf. 32457

do acuerdo con las circuns- y

recomien-

Keiiíililicsi! !

de la ac.
otros, nos levantamos los de la F. 
en nombre del derecho a la crítica

la 
la

que hace 
ha tenido 
señalara.

Ahora bien. Esta advertencia 
Trotzky a la F. C. C. C., ésta la

la I. 
servil 
unos 

C. C.
y 

B.

las 
del 
to-

Todas estas consideraciones esenciales 
tuvimos _ en cuenta al crear el «Teatro 
Proletariado». Nuestro fin exclusivo es

Si Trotzky, 
tancias, puede 
las elecciones 
que se debía 
partidarios en

Juan VALLESPINOS
Se admiten inscripciones en la calle del Vi­

drio, número 6, prunero, tercera.

de la lucha decisiva antes de que llegue a 
soldarse con el proletariado de toda Espa­
ña.» Esta es la tarea que Trotzky------- ■*“ 
da a sus partidarios.

después con los campesinos de toda Es­
paña, , el movimiento catalán no podrá, en 
el mejor de los casos, que finir como episo­
dio grandioso al estilo de la Comuna de

Como hemos visto, al lado del alto espíri­
tu de lucha y de la radicalización de las ma­
sas obreras, nos encontramos con factores 
adversos que pueden hacer abortar la revo-

El Comité Regional
Barcelona, 20 julio.

Jordi ARQUER

Coníra los epígonos de íroízKy» sem 
bradores de falsedades

ni

cambiar de criterio (ejemplo : 
Berenguer, que primero creía 
ir y después boicotear), sus 
España no logran salirse de 

la influencia que llevan de estar sometidos. 
Ayer a las directivas de la 1. C., hoy a las 
de su caudillo Trotzky. Los defectos que 
ellos critican én la dirección del P-. G. de 
España que para pronunciarse sobre los acon­
tecimientos esperan la consigna de Moscú, 
nosotros los _ encontramos en ellos y la de­
más oposición trotzkysta no española, que 
esperan a que hable Trotzky para pronun­
ciarse. Para probar esto basta con los ar­
tículos y los fragmentos de cartas de Trotz- 

-ky que citábamos en nuestro anterior ar­
tículo y que prueban de una manera rotun­
da que ^Trotzky dirige y orienta y que sus 
partidarios se reducen al triste papel de «se­
guidores», hacen coro con sus comentarios
a la voz del jefe. Su papel, pues, es idén­
tico al de las direcciones de* los P. C. que 
ejecutan las órdenes que proceden de la I. C. 
Seguir mecánicamente lo que dice ' 
o lo que dice Trotzky, la posición 
varía fundamentalmente. Contra

c.
no

tuación de los organismos superiores y las 
personas que los integran por muy altos que 
estén.

Con fecha 23 de abril, Trotzky—según un 
fragmento de carta suya publicada en el 

.número 92 de «La Vérité»—escribe:

«La Federación Catalana debe tender a. en­
trar en el organismo comunista panespañol. 
Cataluña es una vanguardia. Pero si esta 
vanguardia no marcha con el proletariado

sos frente al Estado proletario, tuvo como 
consecuencia inmediata el colocar a éstos 
automáticamente en el piano de la con­
trarrevolución. Cuando las clases más 
explotadas llegan, con esfuerzos inau­
ditos, a conquistar el Poder detentado se­
cularmente por las ciases privilegiadas, 
como son los casos de la Comuna de Pa­
rís, entonces la concentración de fuerzas 
de la burguesía toma tales proporciones 
que imprime a la guerra social una máxi­
ma impiacabiiidaü. En esa situación no 
hay sitio ni para la neutralidad ni para 
la intervención de un tercero. Las dos 
fuerzas motrices en lucha,, reacción y 
revolución, burguesía y proletariado, 
como un torrente desbordado, arrollan 
todo cuanto encuentran por delante y so­
meten a la ley implacable de su fuerza a 
todos los elementos que puedan ser uti­
lizados a la consecución de sus fines his­
tóricos. El aldeano que pretende esca­
par a la lucha de clases concentrándose 
en su terruño y trata de guardar para 
sí el producto de sus tierras, ve requisa­
dos sus productos y enrolado él mismo o 
por los ejércitos reaccionarios o por los 
ejércitos revolucionarios. El intelectual, 
el artista o el técnico que pretenden en­
cerrarse en su torre de marfil se, ven 
atraídos irresistiblemente por uno u otro 
bando. Aunque no intervinieran otros fac­
tores la ineluctabilidad de las leyes eco­
nómicas en un período revolucionario bas­
ta para colocarles en uno o en otro lado 
de la barricada.

Así, cuando los anarquistas rusos, des­
pués de las jornadas de octubre y mien­
tras se desencadenaba la guerra civil 
de clases más gigantesca de la historia, 
aconsejaban a los trabajadores que orga­
nizasen la vida social anárquicamente re­
chazando al Estado soviétivo y todas sus 
instituciones de defensa; cuando acon­
sejaban a los campesinos ignorantes y 
egoístas que se negasen por medio de la 
violencia a la requisa de víveres para el 
ejército rojo y para los obreros de las 
fábricas, requisa ordenada por los So­
viets, hacían obra, prácticamente, con­
trarrevolucionaria.. Pretender instaurar 
un régimen de «comunismo libertario» 
en un país como Rusia, agotado en su 
economía por la guerra y la revolución, 
con. el 75 por loo de analfabetos, en ple­
na guerra civil y teniendo que sostener 
láS'lnl.háa ’cruentas contra los ejér- 
citos de la contrarrevdiúóión ■ y- de los 
países capitalistas, es soñar en la Liád ’ 
vivir completamente fuera de todas las 
realidades, y prescindir de todas las ex­
periencias históricas.

Los anarquistas españoles reprochan a 
los bolcheviques rusos el haber impedido, 
al organizar el Estado proletario, la ins­
titución del «comunismo libertario». En - 
sus críticas asimilan ei Estado sovié­
tico a los Estados capitalistas y el ejér­
cito rojo a los ejércitos de los países im­
perialistas. Veamos, pues, como proce­
den, en la práctica, en nuestro país y en 
los comienzos de una revolución. cuyas 
circunstancias son bastante parecidas a 
las de Rusia antes de octubre del 17.

Es notorio que los anarquistas y anar­
cosindicalistas españoles han prestado 
todo su apoyo al gobierno provisional de 
la muy burguesa república española. Has­
ta se comprometieron a no crear ningún 
conflicto ni huelgas económicas durante 
tres meses, hasta que la república estu­
viera consolidada. •

En el próximo artículo demostraremos 
toda la significación derrotista y contra­
dictoria de los anarquistas en el momen­
to actual.

París. La posición particular de Cataluña 
está, colocada en este sentido. El conflicto 
nacional puede de tal manera sobrecalentar 
el vapor, que la explosión catalana se pue­
de producir mucho antes que haya madu­
rado por toda España la situación para la 
segunda revolución. La mayor desgracia his­
tórica sería que el proletariado catalán, bajo 
la influencia del error y de la fermentación 
nacional, se deje arrastrar sobre el camino

I en cuenta mucho antes que él la
I Por esto no hemos seguido la política aven- 

rista de la dirección del P. C. de España. 
Por esta misma razón—para que la F. C. C. 
B. no quedara aislada—hemos convocado, 
junto con nuestros camaradas de la Agrupa­
ción Comunista de Madrid, la Conferencia 
Nacional de Unificación Comunista, a la cual 

¡.quieren asistir los trotzkystas, con no mu- 
i cha lealtad que digamos, según se despren­

de de sus propias manifestaciones. Vamos 
a probarlo. En el número 1 de «Comunis­
mo», en el «Proyecto de plataforma política 
de la O. C. E. (Tesis sobre la organización 
del P. C. de E.) », escriben :

Pero en todos esos 'pactos, si llegaran a 
efectuarse (se refieren a la posibilidad de 
llegar a un acuerdo con la F. C; C. B. para 
la celebración de una Conferencia para una 

unificación, etc.) la oposición de izquierda 
no está dispuesta a perder su influencia de 
acción en cuanto no considere conquistados 
sus objetivos.» Y más abajo :

<(Pero consciente de sus deberes históricos 
(los de la O. C. E.) no está dispuesta a 
abandonar sus principios en nombre de cier­
tas promesas momentáneas.»

Juzgue el lector. Según confesión propia— 
es un deber para mi manifestar aquí que 
en más de una ocasión el camarada Andrés 
Nin me ha afirmado que él acataría absolu­
tamente las decisiones de la Conferencia si 
en ésta imperaba uha completa democracia 
que le permitiera exponer sus puntos de vis­
ta—los trotzkystas vendrán a la Conferen­
cia con un criterio cerrado, inadmisible. Si 
por delante declaran que si las decisiones 
de la Conferencia no son de su gusto, ellos 
continuaran manteniendo su organización 
fraccional hasta tanto «no consideren con­
quistados sus objetivos», ¿se lamentarán si 
en su perfecto derecho se les excluyera de 
este comicio al cual quieren imponerse, o de 
no lograrlo no aceptar sus resoluciones. Ya 
sé que me dirán que ellos no han dicho tal 
cosa. Mas la intención es esa.

Otra cosa : los trotkystas pretenden in­
fluir en la marcha de los diversos núcleos 
comunistas infiltrándose en sus filas. Es na­
tural que dentro de ellos procurarán hacer 
una tarea de captación para que se afilien 
a la O. C. E. y dentro de esos grupos los 
trotzkystas procuran lógicamente desenten­
derse de lá disciplina que se impongan para 
seguir la_ de la O. C. ¿Qué tendrá, pues, 
de extraño que los núcleos comunistas no 
trotzkystas procuren eliminar a éstos de su 
seno,, a individuos que tienden a hacer labot 
fraccional en beneficio de un organismo 
ajeno ?

Si ellos pretenden lograr unos particula­
res objetivos, pueden hacerlo desde sus gru­
pos,; pueden mirar infiltrarse en las agru­
paciones , comunistas. Pero éstas tienen el 
derecho innegable de arrojarlos de ellas, y 
si esto sucede, todas sus lamentaciones, ade­
más de ridiculas e inoportunas, ni tan sólo 
podrán ser tomadas en serio, puesto que los 
no trotzkystas también tienen objetivos a 
conquistar, objetivos que para lograrlos es 
necesario eliminar de su seno las discrepan­
cias y divergencias que suscitan los de la 
secta trotzkysta.

Nueslro leairo
La belleza y el arte se deslizan en la inte­

gridad de la vida, cuando sus manifestacio­
nes vitales convergen con los naturales ins­
tintos del hombre. Los medios de vida, la 
poca madurez de la situación económica, las 
constantes asperezas de la vida cotidiana, 
en fin, el gran ejército que ha producido lo 
que algunos consumen, conducen la huma- 
a’d.ad,.,a.-una. tergívéfsácíón de valores y a 
una fijación \itaficia del enorme desnivel 
de la sociedad. Ei arte como parte inherente 
del reflejo espiritual, es conducido por el 
navio de una realidad sutil, es la superación 
del hombre en su declinación íntima, es el 
eje de una sensibilidad transferible, es un 
escalofrío de placer o de disgusto, es o debe 
ser la defensa de una idea con saturación 
permanente, y por lo tanto el arte será de 
clase o no existirá arte.

Las clases dominantes no han fijado lími­
tes en su predilección estética, y han forma­
do un arte con una moral dudosa y con la 
sujeción de sus leyes a las normas sustraí­
das de sus cauces de dominio. Siendo así, es 
lógico suponer que el arte burgués contiene 
el matiz de la supremacía en todos los resor­
tes de su evolución y sus líneas de superficie 
esconderán las macabras profundidades de su 
composición.

La anticipación del arte burgués al de las 
-multitudes, responde a la demarcación polí­

tica y a los codos fronterizos de la educación. 
Claro está que una vez conseguido el poder, 
todo lo demás será un apéndice que irá regu­
lando la pluralidad de los objetivos en mútua 
correspondencia con las facetas gubernamen­
tales. A pesar de- todo, a pesar de la ele­
vación de sus escaños políticos y culturales, 
la burguesía no ha culminado en la prepon­
derancia de sus horizontes que con la luz 
ténue de su espiritualidad han pretendido 
iluminar el universo. Las causas del fra­
caso de sus irradiaciones éstán precisamente 
en los pliegos de sus fuerzas económicas en 
pugna secular con las clases oprimidas, con 
las ciases desposeídas de los más elementa­
les medios de cohesión y de desenvolvimiento
social. Luego, la lucha de los dos frentes, 
tomará un carácter de odio y de aniquila­
miento, el «sagrado odio» para la emanci­
pación del proletariado que al fin y a ' 
postre será ei que saldrá victorioso de 
contienda.

mar la escena como un campo de batalla 
para sugerir todos los problemas que afectan 
al obrero, al campesino, al dependiente, a las 
clases que se arrastran como reptiles en de­
manda de justicia. Y ello nos llevará al con­
vencimiento de que la solución a tan graves 
enigmas no tiene otro camino que la revo­
lución social, la insurrección de las masas 
bajo las consignas inmediatas de Marx, el 
gran apóstol proletario.

Este será el verdadero arte, la verdadera 
belleza, la estética de inmensas líneas que 
acogerá ambos mundos. Hoy el proletariado 
se ha dado cuenta de su posición como due­
ño de sus destinos. Hoy el proletariado no 
tiene necesidad de beber en las fuentes cultu­
rales de la burguesía, ni hacer de comparsa 
en sus percepciones literarias, ni prestar ayu­
da a sus certámenes idiotas y que llevan 
siempre el sello de¡ dominio y de la veja­
ción. El proletariado organizado y no orga­
nizado ha descorrido sus ensueños de poeta y 
ha roto con todos los compromisos sue lo 
llevaron antaño a pactar con sus verdugos.

He aquí nuestro teatro. Basta ya de amo­
res de adulterio y chistes de los Muñoz Seca. 
Basta ya de desenlaces mórbidos y encajes 
de prostíbulo. Basta ya de asuntos de bajo 
techo y de mansturbaciones teatrales.

Teatro humano, teatro social, teatro de 
multitudes, teatro de todos y para todos los 
explotados... He aquí nuestro teatro.

La experiencia de llalla y Alemani
La marcha de los acontecimientos en Es­

paña se está realizando de una manera rá­
pida. La radicalización de las masas cada 
día es. más intensa. Los atropellos de que 
han sido objeto, los obreros durante los,años 
de las dictaduras y de las represiones ante­
riores a las dictaduras, han creado en ellos 
un espíritu de lucha. El aumento constante 
del co-precio de las subsistencias ha creado 
un hondo malestar que impulsa a las masas 
a da lucha por las. reivindicaciones inmedia­
tas. La baja de la peseta provoca constante­
mente el aumento del costo de la. vida y el 
malestar cada día será mayor..

Las masas trabajadoras se miran las fá­
bricas como cosa propia y, al no ser atendi­
das sus. demandas, se quedan con ellas.

Por, otra parte el gran prestigio que la 
república burguesa tenía para los trabajado­
res, se desgasta con rapidez. La ilusión que 
últimamente hall puesto en las Constituyen­
tes pronto se esfumará.

, El proceso revolucionario es profundo y 
sigue una marcha rápida ; pero hay unos fac­
tores que proyectan sus negras sombras so­
bre^ el panorama revolucionario.

Falta el gran instrumento para realizar 
con éxito la revolución social : uli fuerte Par­
tido Comunista. Frente a un Estado capita­
lista centralizado, con abundantes medios de 
comunicación, bien armado, con la clase bur­
guesa fuertemente unida por la necesidad de 
defender los intefeses creados, presentar la 
batalla,de una manera caótica, sin coordina­
ción, sin oportunidad como fiaran los anar- 
co-sindicalistas—si lo hacen—es ir al desas­
tre. La experiencia ha demostrado que tanto 
para conquistar el poder como para conso- 
lidarjo, es niice.sario un Partido Comunista 
capaz y poderoso. Hacer una revolución es 
como lanzar una nave en un mar agitado por 
tempestades violentas y lleno de peligros de 
todas, clases, y en esas condiciones el qm 
maneja el timón ha de ser un marino exper­
to y fuerte. Sin un. Partido Comunista capaz 
y robusto que dirija la revolución social, es 
como navegar en plena aventura, expuestos 
constantemente a que una ola gigante ad­
versa sepulte la nave o a que se estrelle con­
tra los escollos de las dificultades enormes 
que el capitalismo creará.

Por eso fiay que formar a toda marcha ese 
Partido Comunista, yendo a la unificación de 
todos los elementos que sientan la gran res­
ponsabilidad de lo.s momentos históricos que 
vivimos, y pongan ---  —’ - > ■ ’
Cuestiones lo.s altos

Otro factor adverso a la buena marcha -k 
los ■ acontecimiento.s es la influencia de los 
socialistas sobre un importante sector de tra­
bajadores haciendo que éstos sean aliados de 
la contrarrevolución. Mientras ese importan­
te sector de trabajadores esté bajo la influen­
cia de los socialistas,^ de los aliados de la bur­
guesía, será muy difícil triunfar. Hay que­
hacer toda clase de esfuerzos para arrancar .a 
esos trabajadores de su influencia. Largo 
Caballero va a desempeñar el papel de Nos- 
ke en la revolución española. Conviene por 
eso reducir" a los líderes socialistas a la im- 
potencia.

Otro de los íactore.s que actúan frenando 
la revolución y que puede convertirse én un 
factor contrarrevolucionario, es el retraso en 
que se encuentra el campo. Excepción hecha 
de algunas comarcas de Andalucía, de algu­
nos focos de Cataluña y de algunos otros en 
Castilla, los campesinos no siguen la marcha 
de los acontecimientos con la rapidez necesa­
ria. Entre ellos, la república burguesa tiene 
un gran prestigio, y caso de estallar la revo­
lución proletaria, la burguesía encontraría en 
el campo grandes reservas de hombres para 
luchar contra el proletariado.

La, experiencia sobre esta cuestión es 
terminante. El proletariado es la principal 
fuerza revolucionaria, pero ' sin la colabora­
ción, sin la alianza de los campesinos explo­
tados no puede triunfar. Por eso. es necesario 

i destruir las calumnias que la burguesía fia 
sembrado en él campo contra el comunismo, 
y hacer ver a los trabajadores del campo qut 
sólo la revolución social puede darles la tie 
rra y solucionarles los diferentes problema® 
que torturan sus existencias. Hay que con- , 
quistar a toda costa a los explotados del 
campo.

lución, que pueden conducirnos a un det 
tre. La ocupación de las fábricas, está bi 
pero a^ condición de que se vaya también a 
conquista del poder. De lo contrario se 
petirá el desastre italiano.

La huelga revolucionaria del proletaria 
está muy bien ; pero a condición de que ha 
un gran Partido Comunista que la dirija, e, 
cauce y ocupe los puestos de peligro, qi, 
arrastre a la lucha a la mayoría del proletí 
riado -y que tenga como aliados a los expíott 
dos del campo. De lo contrario acabaría ei 
una represión sangrienta como la Commune 
o .en un aplastamiento de los revolucionarios 
como sucedió con los espartaquistas alema­
nes.

Los acontecimientos se precipitan. Hay que 
llenar las grandes lagunas Hay que poner 
rápidamente remedio a los graves, defectos 
que se notan en el cuadro revolucionario. Hay 
que convertir los factores negativos mencio­
nados en factores positivos. Hagamos cuan­
to sea necesario para lograrlo y demos la 
batalla en e( momento oportuno. Que no 
sea en el julio ruso, porque desencadenaría 

represión violenta, pero que tampoco sea 
uæiembre, porque habría pasado lá gran 

ocasión. Preparemos con energía todos los 
tactores y demos la batalla de una manera 
decidida en la ocasión oportuna, en una oca­
sión que sea para España lo que octubre fué 
jiara Rusia.

Víctor COLOME

B. d. (.
Federación Cafalano-Balear

Socorro Rolo
A todos los camaradas simpatizantes en 
particular y a los trabajadores en general 

Al tomar posesión de sus cargos este Co­
mité está en su ánimo desarrollar una in­
tensa y extensa labor en pro de los cama- 
radas caídos en la lucha ; no seríamos dig­
nos de nosotros, mismos si nos olvidáramos 
de lo más esencial en la lucha por las ideas, 
que es , el de cultivar ese para nosotros sa­
grado instinto de solidaridad.

-A todos nos compete, camaradas, esta la­
bor, para que en ningún momento decaiga 
la moral del compañero ; por eso es preci- 
I? estéis afiliados a la
f. C. C. B. y los del Bloque, cotizeis nor- 
malrnente el sello del Socorro Rojo, al mis­
mo tiernpo que debeis hacer todos los esfuer­
zos posibles entre vuestros amigos y compa­
ñeros de trabajo para que adquieran carnet 
regional del S. R., o en su defecto expen­
der sellos sueltos en la cantidad que os sea 
posible.

fenemús a disposición de los cpivLai-Qilai 
adheridos al Bloque y a la F. C. C. íí. los 
sellos que se sientan con ánimo de expen­
der, debiendo advertir que dicho material 
los caniaradas de Barcelona deben pedirlo 
al Comité local del S. R. y los de los pue­
blos de la región al Comité Regioal.

, Rogamos, pues, a todos los camaradas y 
simpatizantes hagan- un esfuerzo en este 
sentidlo, ya que ello es una de los puntos 
esenciales para que la labor del camarada 
en la lucha por las ideas no recoja el fru­
to de la ingratitud en la soledad del cauti­
verio. .Son aquéllos precisamente los mo­
mentos que más debe existir ese sentirfiien- 
to de solidaridad, que es el bálsamo que for­
tifica ei ánimo del caído para que al reco­
brar de nuevo la libertad tenga de nuevo 
también el brío necesario para recorrer el 
camino que nos ha de conducir a la meta 
de nuestras aspiraciones.

Manos a la obra, pues, y a trabajar para 
^gfar constituir un fuerte organismo de 
Socorro Rojo que sea la esperanza solidaria 
de todos los caídos por nuestra causa.
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